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Entre lacayos 
Mi querido Nakens: 

He vuelto á leer, en tu MOTÍN, un artícu-" 
lo que me dedicastes eu 1897, con el mo-
desto título de «Inmodestia». No han pa-
gado años por él. Ahí están, retratados de 
mano maestra y de cuerpo entero el par-
tido republicano, ios republicanos y los 
anticlericales á la moda espa&ola, es decir, 
de camama. «¡Qué lástima de sangre—ex-
clamabas tú—la derramada para que sean 
libres tales mamarrachos! No ya siervos, 
esclavos merecían ser, y marcados en la 
frente con el hierro de la ganadería del se-
ñor.» Así ha sido. Pero observa cuán con-
tentos y gorditos están después de vender 
cada quisque su parte de republicano por 
un plato de cocido. 

En lo que yo no estuve conforme conti-
go en 1897, fecha de la publicación del ci-
tado artículo, ni estoy conforme ahora, es 
en oirte quejar de la saña de tus enemigos, 
de las calumnias de tus correligionarios, de 
lo ingratamente, en suma, que se ha con-
ducido contigo la sociedad española. Es 
natural, porque tú, con tu manera de pen 
sar y de sentir, eres excepción en ese me-
dio ambiente; y porque en cualquier otro 
país los escritores y los periodistas como 
tú viven maltratados y mueren en el olvi-
do. Mira á Amilcare Cipriani. Mira á ese 
pobre Drumont. No es de los nuestros, es 
un católico á macha martillo, un inquisi-
dor frustrado; pero no vamos á negarle ta-
lento, cultura, consecuencia política, ni 
combatividad; no podemos negar que es 
un temperamento. 

—Véame usted tal como estoy—decíale 
recientemente á un amigo que fué á verle, 
—véame casi ciego, imposibilitado de an 
dar, condenado á reclusión, sufriendo mil 
y mil miserias. ¡Menos mal si yo hubiera 
envejecido rodeado de mis amigos y de 
mis compañeros de lucha! Pero casi to-
dos se han ido, y yo quedo solo, arrastran-
do de cuarto en cuarto, de día en día, mi 
tristeza y mi inquietud. ¿Hay en alguna 
parte un hombre que haya amado más que 
yo la lucha y que haya combatido mis que 
yo? Dios no me ha recompensado; la Igle 
sia tampoco; yo no he encontrado más 
que odio é ingratitud; y el viejo comba-
tiente se irá como todo el mundo, lúgu-
bremente, transido, impotente y curvado. 
Pero lo único que yo siento es vivir toda-
vía. Sin embargo, trabado y leo. Esta casa 
es tranquila. Cuando siento la necesidad 
de salir, voy al jardín. No es un parque; no 
tiene más que un árbol, un castaño que yo 
mismo sembré. ¡Vamos á verlo!» 

Y Blanquí, ¿no te acuerdas del pago que 
los suyos dieron á Blanqui por haber esta-
do, con intermitencias, cuarenta años en la 
cárcel? L e llamaban traidor y vendido, 
vendido y traidor porque censiguió salir 
de la prisión. 

«...¿Quién ha bebido tan profundamente 
como yo -escribía él, lastimero-en la copa 
ae la angustia? Durante un año la agonía 

de una mujer amada, extinguiéndose lejos 
de mí en la desesperación, y después una 
eterna entrevista, en la soledad de la cel-
da, con el fantasma de la que no existía: 
tal ha sido mi suplicio, para mf solo, en 
este infierno del Dante. Salgo con los ca 
bellos blanquecinos, con el corazón y el 
cuerpo rotos para oir que me gritan al 
oído: «—¡Muera el traidor!... ¡Crucifiqué-
mosle!...» «Has vendido por oro átus her 
manos», escribe la prostituida pluma de 
los corredores de orgías. ¡Oro yo, para ir á 
morir lentamente entre el pan negro y el 
cántaro de la angustia! ¿Y qué he hecho yo 
de ese oro? Vivo en un desván, con 50 cén-
timos al día. Tengo en este momento, por 
toda fortuna, 60 bancos. Y contra mí, tris 
te despojo que arrastra por las calles un 
cuerpo dolorido bajo vestidos rapados, 
contra mi se fulmina el dicterio de vendi-
do.» 

No, Nakens, no hay que entristecerse, 
no hay que amargarse: antes al contrario. 
El espectáculo de la comparsa de repu-
blicanetes logreros y trepadores que re-
volotean como moscas de alcantarilla al-
rededor de unas botas de montar; el es-
pectáculo de una nueva corte de huele 
fondillos y lamepólipos, que se las daban 
de libres é independientes, debe enor-
gullecerte de tí mismo y satisfacerte de 
tu propia obra. Los farsantes políticos, 
que viven de traiciones y componendas, 
como los farsantes literarios y artísticos 
que viven de redamos y bajezas, por mu-
cho que se crezcan ellos mismos son gi 
gantes con pies de barro, que á hombres 
de tu talla deben mover á risa y compa-
sión. ¡Da tanto gusto el estar arrinconado 
y escarnecido cuando se tiene la convic-
ción del propio mérito! Mira: acompañado 
de una carta escrita en Yooama, recibí 
hace meses unas Llamarada de incendio 
purifícador, un librito, que es un buen 
puñado de verdades, dedicado á tres es-
critores, uno de los cuales eres tú, «por-
que en sus libros he aprendido á decir la 
verdad sin miedo», dice el autor explican 
do la finalidad de su dedicatoria. 

Por otra parte, amigo Nakens, Ajate en 
que tú, para periodista en España eres 
mucha personalidad, por lo que has veni-
do siendo un estorbo entre gentes que, 
por lo general, no tienen convicción ni 
entereza. 

¿No sabes lo que ha dispuesto M. Hen-
nion, nuevo prefecto de policía de París, 
con respecto á los periodistas? 

Pues oye: 
«M. Hennion lia decidido que, de hoy en 

adelante, los periodistas que vayan á la 
Prefectura deberán entrar por la escalera 
de servicio.» 

Y l'Humaniti, único periódico que ha 
protestado—que yo sepa—escribe: 

«Nous ne connaissons pas, et surtout 
nous ne voulons pas connaitre les raisons 
particuli éres pour lesquelles M. Hennion 
a ¿dicté cette mesure arbitraire et humi • 
lianté au plus haut chef. Aucun de ses pré-
décesseurs n'avait osé assimiler les jouma-

listes á des foumisseurs ou á des domesti-
ques de la préfecture» (i). 

Con justicia se califica de arbitraría y 
humillante esta medida, porque si bien 
son pocos, muy contados, hay periodistas 
que merecen entrar por la escalera de los 
señores. Pero la inmensa mayoría de ellos 
sí deben entrar por la escalera de servicio, 
y en cuatro patas además, porque los más 
de los periodistas, en París como en todas 
partes, son lacayos disfrazados, aunque 
moral y materialmente más sucios que los 
lacayos. 

Consérvate como hasta ahora en el tiem-
po de vida que te queda y que te deseo 
sea breve, como á mí mismo lo deseo. 

París. 
L U I S BONAFOOX 

Respuesta 
d a e r i d o Bonafoax: 

Cada vez que me dedicas unas lineas 
en cual(jaier periódico, invade mi espiri-
ta la misma sensación deleitosa que e x -
perimento en mi frente, cuando en un diá 
muy caluroso viene una fresca brisa del 
Guadarrama á orearla. La imagen es un 
poquito cursi, pero expresa bien mi idea. 
Por esto, ti un dia te dijeren que habia 
yo tirado definitivamente la pluma, con-

téstale ¿ quien te lo diga: «¿á que se la 
hago coger y o nuevamente?». Y 
doi renglones, y lo ver is confirmado. 

Pero, no; este caso no llegará: le tengo 
tanto cariño, que he pensado encargar lo 
siguiente á lo i que estén á mi lado el diá 
de la de vámonos: hacer esta única prue-
ba para convencerse de que finiquité: co-
locar la pluma al alcance de mi mano; y 
ti no la cojo inmediátamente, que no me 
tomen el pulió, ni pongan el oido junto 
al corazón, ni coloquen un espejito fren-
te á mi boca para ver si^lo empaño. ¿No 
cojo la pluma? Pues no hay más que ha-
blar. V o l ó mÉ«&lma al infierno. 

N o tengo tlempQ de contestar en este 
número á todós los puntos que en tu 
articulo tocas; mas como va lleno de 
ideas y hechos desagradables, y de som-
bras y negruras, v o y áfijar en él un rayo 
de luz departiendo oontigo un rato. Y a 
reanudaré la conversación en otro. 

Me dices que no te gusta que me que-
je de la conducta que observan mis c o -
rreligionarios conmigo. Y y o te pregun-
to: ¿De dónde has sacado que me quejo? 
Nunca lo hice. Cuando aludo á algo de 
lo que han hecho ó dejado de hacer con-
migo, siempre es para fustigarlos por 
su fetichismo, su cobardía moral, lu in-
consecuencia. . ¿Pero en son de queja? No. 
Me estimo y o en mucho para eso. Fijate 
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en los artículos fiambres de este número, 
y lo veris confirmado. 

Me encargas que no me deaanime ni 
me entristezca, y te pregunto también: 
¿Quién te ha dicho que esté entristecido 
ni desanimado? Porque de mis escritos 
no puedes haberlo deducido. Las notas 
de amargura que ¿ veces le me escapan, 
desvanécense pionto. No dudo del re-
sultado ñnal: dudo de la eficacia inme-
diata de mis esfuerzos; i la larga té que 
triunfaré en los dos empeños primordia-
les de mi vida: descatolizar á España y 
unir á los republlcánoi para una acción 
común. 

Aunque no he de ocultarte que, en vis-
ta de lo que veo y toco, sospecho que lo 
del descatolizamiento tardari más dé lo 
que siempre pensé. Si los Mesias de tal-
co que hoy usamos se agencian tan fu-
ribundos creyentes, casi me explico que 
haya quien se deje matar al cabo de vein-
te siglos por aquel que murió en la Cruz. 

Por lo demás, créeme: nunca pensé 
llegar á la edad que alcanzo tan alegre 
de espíritu; ¡asi lo estuviera de cuerpo!. 
Mas ¡ayl de éste me veo obligado ¿ decir 
en ocasiones lo que el gran Turena del 
luyo: 

«Mi cuerpo no está ya siempre dis-

Íiuesto á entrar en batalla; pero mi vo-
untad me empuja á pesar mió.» 

Si yo me hallara ahí, ó aqui tú, nos 
veríamos á menudo, y te convencerías 
de que disfruto aún la «satisfacción inte-
rior que recomiendan las sabias ordenan-
zas», á pesar de todos los ptsare:; Sin 
esto, ¿dónde estarla ya? Cierto que he li-
mitado mucho mis aspiraciones. 

No tengo desde hace tiempo mis que 
una preocupación: dejaren tomos mi vida-, 
mis claro: recopilar cuanto yo quisiera 
oue de mi quedase. Lo tengo todo coor-
dinado, en espera de que me toque la lo-
teria, juego inmoral, etc., etc.; pero... 

¿Mas quién sabe? Quizás consiga ver 
realizada esa aspiración modesta, aunque 
no me toque; ya que la otra, la giande, la 
de ver restablecida la República, va des-
apareciendo lentamente del cielo de mi 
esperanza. Vendrá seguramente, mas sos-
pecho que no la veré. Viene muy despa-
cio, tal vez por vengarse de los que no 
hemos ido hace años á buscarla y traer-
la. Mas no tiene pizca de razón. No hemos 
dejado de ir á buscarla oor falta de vo-
luntad, tino de tiempo. Lo primero es lo 
primero, y no se puede repicar y andar 
en la procesión. Ocupadisimos en crear 
jefes, vitorearlos, mitinear, banquetear, 
insultarnos, dividirnos y á veces zurrar-
nos, nos ha sido imposible traerla. Hay 
que ser justos hasta con nosotros mismos. 

Pero volvamos al tema. 
Si realizara aquella aspiración, la de 

publicar los libros, moriiia relativamen-
te contento: ellos seguirían luego bata-
llando en mi nombre. 

Y ahora una noticia consoladora, Bo-
naíoux: nunca he estado tan cerca de lo-
grar mi deseo: 

Hace un par de meses vino á verme 
un joven español, muy ilustrado y entu-
siasta, Nicasio Pajares, que reside en 

Buenos Aires y tiene montado en gran-
de un Centro de publicaciones españo-
las. Hablando hablando recayó la con-
versación en este punto; y juzga cuál no 
seria mi sorpresa, al oirle aecir: «Yo me 
encargo de aue realice usted su sueño. 
Venderé alli tos libros que aqui no ven-
de usted, y con su producto podrá hacer 
esos otros.» Calcula tú cómo me que-
daría. Contentísimo. Le estreché efusiva-
mente la maao. 

Con que prepárate á recibir un cha-
jarrón de tomos, y piensa siempre (jue 
legue á ti uno, en la alegría y animación 

que disfruta este viejo republicano im-
bécil, que no ha sabido reunir en cin-
cuenta años de trabajo incesante ni tres 
ó cuatro mil duros para satisfacer su úl-
tima aspiraciin, y ha necesitado que ven-
^a un eniuiiasta desde el Nuevo Mundo 
a ofrecerle su concurso para que la satis-
faga. ¿Si descubrirla Co ón el continen-
te americano para eito, para que á los 
cuatro siglos pudiera ufanarse de haber 
contribuido á a realización de este suce-
so, de trascendencia incalculable para el 
poi venir de la Hamanidad? 

Creo que, después de leído el párrafo 
anterior, te convencerás de que no es-
toy ni desanimado ni entristecido, si no 
esperanzado y alegre, y con el buen hu-
mor de siempre; y de que, aun cuando por 
cualquier incidente inesperado esa mi 
esperanza se desvaneciese, nadie podría 
quitarme la felicidad que hoy disfruto 
al halagarla; y eso que, como vulgar-
mente se dice, el hercio no está para 
bollos. 

Si pasas ligeramente la vista por este 
número, veris la zalagarda que hay ar-
mada a^uí. Nadie se entiendr, y menos 
que nadie, los republicanos. No sé ya si 
indignarme ó reírme, pues para todo hay 
motivo. 

Unos republicanos contratando su de-
mocracia con la monarquía; otros deján-
dose manosear todo por esa señora, me-
nos el gorro frigio, que aspiran á conser-
var para seguir poniéndoselo á sus corre-
ligionarios; otros embrollando sus decla-
ciones con el socorrido donde digo digo^ 
no digo dip, que digo Diego; y todos los 
agregios ( f ) y sus feligreses, renegando 
de mí. 

Y entretanto el pobre yuan Lanas vi-
toreando á unos ó á otrof; peleándose 
con su sombra por si San Caralampio es 
más milagroso que San Apapucio; ó que 
dando á lo mejor tendido en el suelo del 
balazo de una browning carlista... 

Mientras allá, al otro lado del Estre-
cho, nuestros soldados son agredidos 
traidoramente por los moros, en una 
guerra que no es tal guerra, según dice 
el gobierno para evitar que los ricos va-
yan á ella. 

En fin, querido Luis; que esto es una 
porquería y una vergüenza. 

Iba á poner punto aquí, mas no quie-
ro terminar sin decirte que me ha causa-
do pena lo que me dices de Drumont. 
Desde que escribió aquel libro contra 
la Banca Judía, me era simpático: siem-
pre me lo fueron los que escupen al éxi-

to, piensen como piensen y estén donde-
estén. 

Y me a p e n a doblemente, porque, 
siendo católico, debe ser muy desconso-
lador para él convencerse de que la jus-
ticia de Dios allá se anda con la de Ios-
hombres; y de que la Iglesia, tan com-
placiente y jarabosa con los Morganes 
protestantes, aunque sean millonarios» 
ó precisamente por serlo, abandona á los 
que á su servicio se consagraron, si no 
tuvieron la previsión de enriquecerse. 

Y ahora que hablamos de dinero. Ya 
sabrás que la Banca Judia y la Católica se 
han conchavado del todo nace unos vein-
te dias, repercutiendo esta gran inmora-
lidad heterodcxa en todas las Bolsas del 
mundo. ¡Y quería Drumont que la Igle-
sia lo amparase después de escribir aquel 
libro contra los banqueros judíoi! 

Hasta otro día, Bonafoux, y cuídate 
mucho. Malo es esto, pero como más 
allá no hay nada mejor... 

Un abrazo. 
JOSÉ NAKENS 

Sin ironías 
El viernes publicó El "Rjidical, órga-

no de Lerroux, un articulo titulado 
pUca al revolucionario Nakens, diciendo 
que recibe numerosas protestas censuran-
do acremente la injustificada campaña de 
E L M O T Í N , pero que no las publica, por-
que «la Verdad es inexpugnable baluarte 
«contra el que se estrellan osadías y ca-
»lumnÍ8S.» 

El articulo, á vuelta de afirmaciones, 
de respeto y consideración hacia mí, que 
agradezco en lo que valen, tiene dejes de 
ironía, de que prescindo: la cuestión sus-
citada es grave para el por̂ ^enir del parti-
do repubhcano, y no es cosa de preocu-
parse por el te dije ó me dijiste. 

Nunca, desde que entré en la política,, 
he tenido que hacerme violencia mayor 
que ahora para juzgar un acto de un hom-
bre, no sólo por las simpatías personales 
que siempre me inspiró Lerroux, sino por 
que ha sido, desde que murió Ruiz Zorri-
lla, el que más fuerzas revolucionarias ha 
reunido, el que más esperanza» ha des-
pertado, el que preocupó más á los mo-
nárauicos. 

Mi conducta con Lerroux fué siempre 
distinta de la que muchos republicanos si-
guieron con é : aue se me cite un rengldo 
siquiera que yo naya escrito haciéndome 
eco de lo que contra él han dicho. En 
cambio él sabe, como lo sabe Ricardo 
Fuente, director de El %adical, que no 
he desaprovechado ocasión alguna para 
demostrarle que me interesaba por cu 
)restigio. Al dirigii le en 30 de Noviem-
)re de 1911 el articulo aquel que fué tan 

comentado (y del que á continuación in-
sertaré unos párrafos), no llevé otro fin 
que el de ver si podia evitar que se per-
diese para el republicanismo la gran fuer-
za que dirigia. 

No todos lo interpretaron como debió 
serlo, mas yo quedé satisfecho de aque-

í 
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lia violencia qne me impuse en benefi-
d o del partido republicano y de Le-
noux. 

Desde entonces acá han caido sobre él 
nuevas acusaciones; se le has hecho car-
gos que no le favorecen; se ha hablado de 
inconfesables apoyos que presta i los 
gobiernos monárquicos, y yo he prose-
guido callando. Y no ha sido ciertamente 
porque no llegaran hasta mi excitaciones 
de un lado y de otro para aue intervinie-
se, pues fueron y son mucnas. 

Pero habla ahora en el Congreso, y 
sale por unos regiítros que nadie espera-
ba; los monirquicos lo aplauden, los re-
publicanos se indignan, y se introduce 
una confusión horrorosa en el partido; se 
me interroga, se me pide que hable, y al 
hablar, lo hago con a claridad y fran-
queza de siempre; con la que tienen de-
recho á esperar de mi los que atienden 
mi opinión. 

Si yo tuviera algún interés en que Le-
rronx perdiese partidarios, no hubiera 
hablado ahoia: soy ya muy viejo en po-
lítica para no comprender que ¿ todo 
caudillo popular le conviene, sobre todo 
cuando sus huestes van mermando, que 
se le ataquí; asi galvaniza los entusias-
mos por algún tiempo... Mas ¡ay! des-
graciadamente para el partido y para él, 
hace tiempo que el m ^ o r enemigo de 
Lerroux, es Lerroux. f^odos los demás 
juntos no hubieran podido perjudicarle 
en un siglo, tanto como él se ha perjudi-
cado en un año. 

Creo que no volverá á recobrar su an-
tiguo y merecido prettigio, á menos de 
no realizar un acto bizarro y decisivo, 
de esos que hacen olvidar errores y se-
pultar faltas pasadas, santificándolas á ve-
ces. Si ese caso llegáre, no seria yo el úl-
timo en alegrarme; que por algo le dije al 
final de mi articulo de 1911: 

«Lerroux puede prestar todavía gran-
des servicios, si no se empeñi en mante-
ner á toda costa la apariencia de su pa-
láda preponderancia, como las casas aris-
tocráticas que vienen á menes su antiguo 
esplendor. 

«Allánese á la realidad; no imponga 
hoy, vencido ó muy quebrantado, las 
arrogantes condiciones que impondría 
para unirse á los demás republicanos si 
se considerase vencedor; saque de la ad-
versidad las enseñanzas que la prosperi-
dad le negó, y... ¿quién sabe?, tal vez por 
este camino logre colmar los anhelos de 
su justificada ambición.» 

Y de que yo seria el primero en olvi-
dar todo y alegrarme, se lo garantiza la 
conducta política de toda mi vida: jamás 
tuve en cuenta los errores del pasado de 
ningún hombre, cuando creí que en el 
presente podía servir á la causa republi-
cana. Ejemplos: 

Creí que Ruiz Zorrilla era el único 
revolucionario de altura que había en 
España, y lo defendí años y años; vi un 
día que, por causas que no cuadra discu-
tir aquí, vacilaba ó cedía en tu actitud, 
y me coloqué enfrente. 

Combatí á Castelar por el apoyo que 
prestaba á la monarqn<¡.- mas al verlo 

poco antes de morir dispuesto á comba-
tirla de nuevo, le ofreci mi ayuda. 

No fui nunca entusiasta de Salmerón; 
mas pensé un dia que pudiera su nombre 
servir de lazo de unión entre los republi-
canos, y lo que hice por elevarlo, en la 
memoria de todos está. Cuando vi que 
me había equivocado, volví á colocarme 
frente á él. 

En esta aparente inconsecuencia fun-
dé siempre mi consecuencia. 

Si el Lerrcux que aparece destrozado 
en la caricatura del número anterior, se 
alzase altivo mañana y acogotase al Le-
rroux que lo atropelló, gritando nueva-
mente: ioire mes que may!, el primer aplau-
so que escuchara seria el de 

JosH NAKBNS 

Párrafos de 
un artículo 

«Aún recuerdo con alegria aquellos pri-
meros tiempos de Lerroux en Barcelona, 
cuando resumía y compendiaba todos los 
anhelos revolucionarios y todas Jas ansias 
de justicia, siendo á la vez eco de todos 
los gemidos, de todos los dolores de aquel 
pueblo excepcional. Por compndiár y re-
sumir todo esto, se unieron á él los cata-
lanes de corazón que soñaban con reivin-
dicaciones justas y cambios redentores. 

Era hermoso verle, según me han con-
tado, avanzar gallardamente hacia la mul-
titud que le aclamaba frenética, y confun-
dirse con ella hasta un punto, que habría 
sido imposible distinguir el suyo entre 
tantos millares de rostros varoniles, á no 
ser por esos misteriosos destellos que es-
parce la frente de todo dominador. Ni en 
su traje' siquierá se distinguía: hasta cal-
zaba la democrática alpargata. 

Y cuando les dirigía su elocuente pala-
bra, que los enloquecía y electrizaba, 
aquellos hombres sanos de cuerpo y de 
espíritu, dispuestos á todas lás acciones y 
á todos los sacrificios, creían ciegamente 
que Lerroux era el Moisés que había de 
conducirlos á la tierra de promisión. 

Pocas veces un hombre penetró más 
hondamente en las entrañas de un pueblo. 
Por esto nunca juzgué jictanciosas Aque-
llas afirmaciones suyas de que era árbi-
tro de los destinos de Barce ona. 

Si; pudo haber hecho allí durante al-
gún tiempo cuanto hubiese querido. 

En esto precisamente se fundamenta 
el cargo más tremendo que puede hacer-
se á Lerroux. 

«¿Q.aé has hecho, contando con todo 
aquello, y qué has hecho de todo aque-
llo? 

»Hay grandes actores que no se reve-
lan por falta de escenario. Tú lo has te-
nido cual no pudo soñarlo el más exigen-
te, ¡y nada has hecho! Ni siquiera con-
servar incólume aquel enorme conglome-
rado de energías, para que otro pudiese 
darle mañana aplicación. La Historia te 
juzgará muy duramente.» 

í Todo esto pudiera decírsele h ^ 

Y preguntarle además: 
«¿Por qué has perdido las elecciones? 

Por la saña con que te han combatido 
ios monárquicos no será, pues antes te 
combatían lo mismo y las ganabas. 

«Porque hayan disminuido los hom-
bres de ideas radicales en Barcelona tam-
poco, pues cada dia hay más. 

»¿Por qué ha sido entonces?» 
Y no se me alcanza qué podría contes-

tar Lerroux á esas preguntas. 

Ni á estas otras: 
«¿Te siguen todavía aquellos hombres 

de grandes alientos, que con tanto entu-
siasmo y tanto desinterés se pusieron re-
sueltamente á tu lado al llegar á Barce-
lona, y sin los cuales nada hubieras lo-
grado? Si están á tu lado aún, ¿por qué 
pierdes lás elecciones? Y si no están ¿por 
qué se han ido? 

«Los que ahora te rodean ¿son de 
aquéllos? Los que impones á los votos de 
las masas que dominas todavía, ¿son de 
los que te alzaron sobre sus hombros, 
compartieron su pan contigo, expusieron 
su vida por defenderte? 

La respuesta" á estas preguntas pudiera 
darnos la clave del por qué los radicales 
son hoy minoría en el Ayuntamiento de 
Barcelona.» 

30 Noviembre 1911. 

¡PALERAS! 
Lo repito. Cuando hay contradicción 

entre lo que hace y lo que dice un hom-
bre público, á los hechos hay que incli-
narse. La palabra en este caso confirma 
aquello de que le ha sido dada al hom-
bre para ocultar su pensamiento. 

El último discurso de Maura chorrea-
ba democracia por todas sus letras; sin 
embargo, el recuerdo de los hechos rea-
lizados por él al frente del gobierno en 
1909, anulaba sus palabras. 

Lerroux lleva doce años de jefe del ra-
dicalismo catalán; radicalismo impacien-
te, bravo, al que más bien hay que refre-
nar que expolear; radicalismo tan vigo-
roso, que aun no siendo el político el 
campo propio de su acción, se apoderó 
en las elecciones del municipio, barrió el 
caciquismo... y no sólo en la capital, sino 
en buena parte de Cataluña. 

¿Ha dudado alguien en esos doce años 
de la cantidad y calidad de esa fuerza, ni 
de lo dispuesta que á sacrificarse por la 
República estaba? No. Y , sin embargo, 
¿puede"decir Lerroux que la ha utilizado 
convenientemente? No. 

Y no habrá sido porque los gobiernos 
hayan dejado de ofrecerle á menudo oca-
sión propicia para utilizarla, ni porque 
en el resto de España le haya sido la 
opinión hostil, ni porque del extranjero 
hayan dejado de venir voces alentadoras. 

Hoy Lerroux dice que se envanece de 
la gloriosa Semana Trágica. Oiganos 
porqué y sabremos lo que ignoramos has-
ta ahoia: la parte principal y activa que 
tomó en ella su partido, como tal par-
tido. 
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Y entonces no limltaretnos nusítra ad-
miración i loi radicales que, aisladamen 
te y por cuenta propia, Intervinieron en 
ella. La extenderemos al partido entero 

Pero mientras tanto, séanos permitido 
dudar de que Lerroux tenga derecho i 
pedir para su partido, como tal partido, 
una parte ds la gloria revolucionaria al-
canzada por el Pueblo entonces. 

Y pedirla ¿ los cuatro años de fecha, 
no habiendo procurado recabarla al pisar 
nuevamente la tierra española después 
su viaje á Anérica. 

Q.aeda contestado también este punto 
del articulo de El Rtiical. 

Una ex^cacíón 
Csnsura El Radical la deplorable cos-

tumbre que tenemos los periodistas, de 
no copiar integras las declaraciones de 
los hombres públicos, y tiene razón. Pero 
es costumbre muy extendida, y que prac-
tica él mismo, al no copiar todo cuanto 
le ha dicho i Lerroux, sino acuello que 
cree mit fá:il rebatir ó que puede pro-
ducir más eficto en sus lectores. Yo, en 
cambio, no dejo párrafo de su articulo sin 
contestación. Verdad es que él se dirige 
exclusivamente á los radicales, mientras 
yo lo hago ¿ todos los republicanos. 

Y se lamenta de esa mala costumbre, 
á propósito de lo que copié sobre el fu-
silamiento del fogonero de la Nutnancia; 
pero es porque no se ha fijado en lo si-
guiente: 

Yo no tenia para qué reproducir inte-

f ro el tfxto del discurso. Al ver publica-

0 en El %adi:al la síntesis de aquel in-
cidente en párrafo aparte y en letras 
grandes, entendí que aquello era lo que 
se quería que constase. Y aquello fué, 
por tanto, lo que copié y comenté. 

La quinina busca incansable la mane-
ra de facilitar al hombre la mayor can-
tidad de alimento asimilable, en la me-
nor cantidad de materia posible-, hasta 
habla ya de pí Idoras. 

Pues si yo me encontré concentrada 
en una pildora la parte asimilable del dis-
curro de Lerroux, y hecha por un quí-
mico de su confianza, ¿¿ que envasarme 
tido el párrafo 

Cuando El Radical, repito, ponia apar-
te aquel párrafo, y en letra mayor que 
de ordinario, era indudablemente porque 
alli estaba completo el pensamiento de 
Lerroux. 

Esto pensé, y por esto me abstuve de 
leer el párrafo entero del incidente. 

Sobre la guerra 
Recuerdo que el partido radical, es de-

cir, Lerroux, que lo compendia y lo resu-
me, no se ha pronunciado hasta hace 
poco contra la guerra; mas no puedo 
precisar hoy la fecha en que comenzó á 
combatirla. 

Recuerdo que hace unos meses lei algo 
en el .órgano de Lerroux referente á esto, 
pero como mi memoria no rige muy 

bien ya, pedí el sibado al director it El 
%adical la colección del año corriente, 
que no me ficilitan en la Biblioteca Ni-
cional por no estar encuadernada, á fin de 
repasarla y cerciorarme, y hasta la hora 
de cerrar este número, (lunes, una de 
la tarde) no he recibido contestación. 

Pero este es detalle poco importante 
Porque vamos á suponer que no encuen-
tro el articulo, y que no puedo hoy ci 
tar el texto. No dejaría por esto de ser 
cierta mi afirmación. 

Se peca por omisión, lo mismo que 
por defecto; y L?rroux, jefe de un parti-
do radical, ha omitido atacar dura y cons • 
tantemente en el Congreso esa guerra 
funesta. Cnando se ocupa el puesto pree 
mínente que él ocupá, no atacarla don-
de todo el mundo pueda oirlo, ¿qué sig-
nifica sino defenderla? 

Un jefe de partido no debe callar ante 
un problema tan terrible para España: 
desde el momento que se planteó, debió 
Lerroux formular su protesta más enérgi 
ca, sin titubeos ni ambigüedades. 

¿Que ahora la condena? Ya lo sé. Pero 
ahora no pueden surtir el mismo efecto 
sus protestas, que si las hubiese hecho 
cuándo, cómo y dónde debía. Puede pe-
dir, como pedimos los demás, que todos 
los soldados, sin distinción, vayan á la 
guerra; pero sólo esto. Pedir que la gue 
rra termine, con la esperanza de conse-
guirlo, esto es soñar. Si; ya es Urde para 
esto. Las cosas á su tiempo. Si las mino-
rías republicanas hubieran un diá y otro, 
y con el calor que ponen en un debate 
)olitico, atacado la guerra ó esclarecido 
as causas de que se haya reanadado, 

¿quién sabe? acaso la hubieran impedi-
do. Por lo menos habriase formado con-
tra ella una opinión formidable. 

¿Mas hoy? Hoy no puede conseguirse 
más de lo que he dicho: que vayan to-
dos. Y esto, aunque sea mucho si se con-
sigue, no impedirá que la nación piense 
que los diputados republicanos no cum-
plieron en este punto con su deber. 

Como en tantos otros. 

Educación cívica 
Si no dejase de publicar las cartas 

que recibo protestando de los suaves y 
razonados juicios que he emitido acerca 
del último discurso de Lerroux, fundado 
en que el periódico es semanal y en que 
tampoco reproduzco aquellas en que se 
me elogia, tendria que desistir de insertar 
algunas, por tres razones: 

1.' Por no enterar á las gentes de lo 
mal que suelen andar de educación algu-
nos correligionarios. 

2.' Por no satisfacer vanidades de ex-
hibición. 

Y 3." Por no poner á Lerroux en el 
sensible caso de tener que expulsar á 
ciertos ciudadanos de su partido, para que 
nadie pudiera ni sospechar que apadrina-
ba desahogos tan radicales. 

Cuídese Lerroux, si alguno de esos en-
tusiastas se separa de él un dia, de ob-

servar atentamente el juego de sus extre-
midades; no haga el diablo que reciba 
alguna caricia contundente. 

Afortunadamente son pocos los de es-
te sistema, pues la mayoría de los que no 
están conformes con los juicios que acer-
ca de la conducta de su jefe lanzo, me 
lo dicen con la mayor corrscclón. 

Pero ¡ayl aquellos otros, los brutal-
mente entusiastas, son terribles; y al leer 
sus misivas, pienso involuntariamente en 
lo f ílices que fueron los contemporáneo» 
de la burra de Balaan. 

¡Aquella ciudadana hablaba, pero no 
escribía! 

Habilidad inocente 
El %,adical, creyendo cogerme en una 

contradicción, dice en su articulo esto 
qne copio al pie de la letra: 

cNakens, republicano consecuente, re-
volucionario inmaculado, en el número de 
K l MoTfw de 12 de Enero de 1911, publicó 
un articulo cHablando solo.—De la histo-
ria ' , en el que comentaba la resistencia de 
Salmerón, en 1873, á firmar una sentencia 
de muerte. 

Y decía el Sr. Nakens: 
«Sometidos á procesos varios soldados, 

fueron dos ó tres condenados á muerte. El 
C O D I G O MILITAR ES I N E X O R A B L E 
Y D E B E SERLO, P A R A C A S T I G A R L A 
INDISCIPLINA, y más cometida frente 
al enemigo. A l encargarse el Sr. Salmerón 
del Gobierno sabía que el Código militar 
estaba vigente y que podría verse en el 
caso de aplicarlo. 

Pero la conciencia de filósofo" del seBor 
Salmerón, le recordó que era enemigo de 
la pena de muerte, y dejó el Poder. La 
República era ejecutada poco después.» 

Y comentaba Nakens: 
«¡Cuán otra sería la suerte de esta na-

ción desventurada, si aquel día el Sr. Sal -
merón, desoyendo !a voz de su conciencia 
de filósofo, C U M P L E CON E L D E B E R 
D E L C A R G O Q U E O C U P A B A , D E B E R 
Q U E D E B I A SER T A M B I E N P A R A E L 
D E CONCIENCIA, Y Q U E C O N S I S T I A 
S E N C I L L A M E N T E EN A P L I C A R L A 
L E Y Q U E P E N A C O N L A M U E R T E L A S 
F A L T A S D E D I S C I P L I N A EN E L EJER-
C I T O ! . 

¿Qué ha dicho el Sr. Lerroux en el Con-
greso, mis de lo que dijo Nakens, in-
maculado republicano revolucionario, en 
1911? 

Nuestros correligionarios que se dirigen 
con protestas al Sr. Nakens, pueden tener 
la satisfacción de que éste piensa como 
elloi. 

El Sr. Leri»ux considérase muy hon-
rado por habe? coincidido con el veterano 
repúblico, director de EL MOTÍN, al o c u -
parse, en su discurso, de la disciplina mi-
litar.» 

Lo que dije entonces, lo habla dicho 
antes, lo dije después y lo repito ahora: 
La disciplina es absolutamente necesaria i 
la vida del Ejército. 

Y tan convencido he estado siempre de 
esto, que antes de decidirme á proponer 
al Sr. Salmerón para el cargo que alcanzó 
en el republicanismo en 1903, recabé y 
obtuve la piomesa de que, si el caso de 
indisciplina de 1873 se repitiese estaado 
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establecida la República, no seria el filó-
lofo quien decidiera, sino el jefe de Es-
tado, cuya misión es hacer cumplir las 
leyes. 

¡Vaya una novedad la de que yo con-
sidero indispensable la pena de muerte 
en el Código Militar! ¡S n veces que lo 
he repetido! Hubiera hecho Lerroux esa 
declaración cuando se la exigieran, ó las 
circunstancias se la hubiesen impuesto, y 
no habría sido yo quien lo censurase, 

¿Pero hacerla sin venir á colación, y en 
los momentos en que se esperaba oir el 
aldabonazo de Alvarez en la puerta de la 
Monarquía? ¿Hacerla en esta situación 
de angustia patriótica, en que nadie pue-
de prever los derroteros que el patriotis-
mo le obligará á tomar miüana? Esto fué 
una toipeza inccncebible, que produjo 
tanta indignación en los republicanos 
como gozo en los monárquicos. 

Además, yo opino que los jefes repu-
blicanos no necesitan hacer declaraciones 
de esa clase. Si no hubo más que uno el 
año 1873 que asi pensara, y se rectificó 
después, ¿á qué vino aquel intempestivo 
alarde de gubernamentalismo en Lerroux, 
y en un discurso en que hubo flores para 
Azcárate, y hasta para Maura? ¿A quién 
se trató de convencer? ¿A quién se inten-
tó halagar? ¿Fué acaso que se pensó en 
enterar al pais de que, aun cuando Mel-
quíades se luese á la monarquia, la Re-
pública coniervadora quedaiia bien re-
presentada? 

Esto, sin fijarme en este otro aspecto 
de la cuestión: el que con esa declaración 
estemporinea, se le ha venido en sustan-
cia á decir á los militares: «Húndate lo 
que se hunda, la patria inclusive, el mili-
tar no debe nunca faltar á la disciplina.» 
¡Como si pudieran comparárselos indis-
ciplinados que asesinaron á Martínez 

zar 
agostera 

hacia e 
jorque los impelia á avas-
enc migo, con los Daoíz y 

los Velarde que se indisciplinaron para 
salvar la patria, ni con los Lacy y Porlier 
que se indisciplinaron para imponer la 
libertad! 

Q.ue «el Sr. Lerroux considérase muy 
honrado por haber coincidido conmigo 
al ocuparse en su discurso de la discipli-
na militar» me dice El Radical. Lo com-
prendo y me congratulo. Y tendria una 
satisfacción vivísima si lo viera coincidir 
en algún otro detalle conmigo. 

Dentro de la lógica 
El artículo que El Radical me dedica, 

acaba de este modo: 

«€"/ ba/erjc» 

Bajo este título, publicó Nakens en EL 
MOTÍN, un art ículo , d e l q u e son los pá-
rrafos siguientes: 

«Una casa de comercio emprende varios 
negociofj en unos pierde, ín otros gaoa. Si 
al final del año, ó de los años que necesita 
para desarrollarlos todos, resnltan pérdi-
das, hay que condenar la gestión y cerrar 
la casii; sí resnltan ganancias, que aplau-
diria y continuar trabajando. 

iraes esto pasa con los hombres, sobre to-
so con los políticos. Hay que juzgarlos por 

el conjunto de sus actos. ¿Tienen más accio-
nes favorables á su partido, ó i su patria, 
en el «Haber> que desfavorables en el «De-
be»? ¿Han prestado m¿8 servicios que deser-
vicios? Pues no debe tratárseles con la du-
rezf que al que no tenga nada favorable en 
el «Haber>. 

Podrá objetárseme que esta teoría no se 
ajusta á los principios de la mora), pero no 
negárseme que es la practicada por todos.» 

¿Se ha aplicado alguna vez, por los re-
publicanos, este criterio al Sr. Lerroux? 

¿Cree el Sr. Nakens que su campaña 
es lógica consecuencia de un balance es-
crupuloso de la obra política de nuestro 
querido jefe? 

Como á nosotros nos sigue mereciendo 
idénticas consideraciones que antes el se-
ñor Nakens, esperamos el resultado de su 
examen de conciencia, para el que nos he 
mos permitido aportar algunos datos.» 

Cada vez que le me recuerda algo de 
lo que he escrito y que habia olvidado, 
siento latiefacción viva. 

¿Cuándo v por qué dije yo eso?, me 
>regunté al leerlo; y dale que le daiás á 
a memoria, vine á recordar que fué allá 

por Enero de 1911, y que lo dije al juz-
gar la conducta de Azcárate y Pablo Igle-
sias cuando se lavaron en el Congreso las 
manos en las aguas de Barcelona. Y me 
afiimé y ratifiqué en el escrito. 

Agradezco, pues, <juc me lo haya reccr-
dado ahora Él %adtcal. 

Y después de hacer con toda detención 
y escrupulosidad el exámen de" concien-
cia á que me invita, contéstole á El Ra-
dical, que no me remuerde de no haber 
aplicado lógicamente ese mi criterio á és-
ta que él llama mi campaña, no siendo 
más que una escaramuza ligera. Sírvase 
oirme. 

Desde que etcribi ese 'Balance hasta 
lá fecha, ha pasado algún tiempo; y en 
ese tiempo Lerroux no ha aportado más 
que pérdidas al Balance de su política. 

La derrota en las últimas elecciones... 
La merma de partidarios... Su fracaso en 
el viaje á Andalucía... La confesión de tu 
acomodamiento al medio ambiente... Su 
torpeza (seré benévolo) al ocuparse del 
fusilamiento de Sánchez Moya... Su si-
lencio ante las declaraciones de Alvarez 
y Azcárate en el Congreso, y otras pérdi-
das de menor cuantía, aparte de algunas 
de que hablan otros periódicos, y de que 
yo no quiero ocuparme, son partidas en 
contra que exceden ya en mucho del Ha-
ber, y que, per consiguiente, lo colocan 
en situación poco airosa. 

Y demostrado que estoy dentro de la 
lógica al juzgar á Lerroux después de la 
puDlicación de aquel articulo, diré á El 
Radical que le agradezco que me lo haya 
recordado, pues esto me prueba que no 
siempre pasa inadvertido lo que escribo. 

El único remedio 
Pasará la agitación actual del republi-

canismo, como pasaron tantas otras; mas 
todo continuará igual, si el pueblo no 
se yergue indignado, altivo, se reúne por 
provincias, nombra un representante, y 
los 49 celebran después una Asamblea, y 
proponen, discuten, acuerdan y eligen el 

organismo que ha de dar la nueva ley al 
partido. 

Si no fe hace esto, se irán apagando 
los entusiasmos, disipándose las esperan-
zas, exhibiéndose los gárrulos, apartán-
dose los modestos, gritándose aquí, ame-
nazando allá, discurseando, banquetean-
do... 

Y los periódicos continuarán disparán-
dose insultos, y las calumniadores lucién-
dose en los casinos, y los odios acrecen-
tándose entre los jeles... 

Y á compás de todo esto, que no es 
pasión, (|ue no es vida republicana, sino 
indisciplina de la impotencia, muerte del 
ideal, irá en aumento el desprecio en que 
la oplrión nos tiene, el desvio que hacia 
nosotros siente hoy la claie que más se 
sacrificó en España por la libertad, y... 

¡Republicanos de provincial!... Congre-
gaos los de cada una, y organizaos en la 
forma que los patriotas lo hicieron á 
principios del pasado siglo para resistir y 
acabar con la invasión francesa; y reu-
nios luego, y acordad, y ejecutad. 

¿No lo hacéis? Pues no serán los efes 
los únicos responsables del desquicia-
miento total del republicanismo. 

Recuerdos del pasado 
Se me ocurrió un día, hablando con 

Ruiz Zorrilla en Paris, decir que Martí-
nez Campos era el último general que 
Quedaba del corte de los antiguos, aque-
llos que se jugaban la cabeza por la causa 
que defend lan. Y Ruiz Zorrilla, con la pa 
sión política que le caracterizaba, puso á 
Martínez Campos que no había por dón-
de cogerle, ccmo militar, como político 
y como hombre. 

Al cuarto de hora de escucharle, le in-
terrumpí de este modo: 

—Conforme en muchas cosas de las 
que usted ha dicho; y ccmo no trato de 
defender al general que hizo la restaura-
ción, le diré que con todas. Pero, vamos 
á ver, D. Manuel. ¿Qué pensaiía usted si 
entrase ahora por esa puerta Martinez 
Campos y le dijese: «Convencido de que 
la monarquía no puede salvar á España 
como pensé al restaurarla, vengo á po-
nerme á las órdenes de usted para ayu-
darle á traer la República? 

—¿Q.üe qué diiia? me interrumpió im-
petuosamente Ruiz Zorrilla. ¡Viva la Re-
públical, p o r q u e la tendríamos muy 
pronto 

En esos momentos en que la picara 
vanidad se impone hasta á los hombres 
orgullosos, he pensado que cuántos jefes 
me zí hieren hoy, no me desdeñarían si 
cometiese la torpeza ó la zascandilada de 
ponerme de su parte. 

Cosillas 
Ni el diablo que eos entienda. 
Antes de los últimos discursos pronun-

ciados por Lerroux, Alvarez y Azcárate 

'n 
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en el Congreso, condderaban los Con-
juncionistas á la Coalición como la fuer-
za más poderosa que se habia organizado 
jamás en el republicanismo para acabar 
con la Monarquía. 

Lo mismo pensaban los radicales del 
Radicalismo. 

Se ha deshecho la Conjunción (algu-
nos dicen modestamente que dividido) y 
los que han quedado en ella aseguran 
que ahora, limpia del lastre inútil (de-
licado piropo), es cuando tiene más 
fueiza. ^ 

El Radicalismo pierde más fuerza cada 
dia, V Lerroux asegura jactinciosamente 
que él se basta y se sobra para impedir la 
vuelta de Maura. 

Y mire usted por dónde los republica-
nos nos parecemos al hoyo, que cnanto 
más tierra se le quita más grande es. 

Pero Señor de Cielos y Tierra é islas 
adyacentes: 

¿Tendrá usted algún dia la bondad de 
disponer que nos sea concedido algún 
sentido común á los republicanos? 

Poco; aunque sea cien gramos por ca-
beza. Ya ve usted con cuán poco me con-
tento. 

Me guardaré bien de afirmar que la la-
bor de los jefes republicanos desde 1905 
acá haya sido completamente negativa. 

Hay dos hechos de ^ a n transcenden-
cia para el porvenir de España, que se de-
ben exclusivamente á ellos. La resurre-
ción del carlismo, y el crecimiento del 
socialismo; el uno con la Solidaridad; el 
otro con la Conjunción. 

Respecto al primero, todos saben lo 
que opino; por lo tanto, suprimo comen-
tarios. 

Y en cuanto al segundo, lólo diré hoy| 
«Si el republicanismo no se rehace y 

organiza pronto, parte de sus masas se 
irán á engrosar el socialismo, que no cesa 
en su propaganda». 

A nadie le duele confesar esto más que 
á mi; pero cqmo asi es, asi lo digo. 

No se ponen actualmente al habla dos 
republicanos, que no cambien frases pa-
recidas á éstas: 

—¡Es una indignidad! 
—[Una vergüenza! 
—¡Un asco! 
Aludiendo á la conducta de los jefes. 
Y , sin embargo, no hay uno que se 

atreva á iniciar una protesta colectiva 
contua esos señores. 

No sé cómo llamar á esto. Lo haré 
cuando encuentre una palabra que venga 
á significar lo que las ae cobardía y cu-
quería juntas, pero que no disuene tanto. 

En el debate político del Congreso, 
Lerroux habló antes que Alvarez y aludió 
i los elementos que pensaban evolucio-
nar hacia la Monarquía. 

¿Lo sabia de cierto? Pues debió pro-
nunciar un discurso de tonos revolucio-
narios, para cerrar asi el paso á aquellos 
elementos, en vez de aquel tan guberna-
mental que les allanaba el camino. 

¿No lo sabia? Pues después de haber 

oído á Melquíades, debió levantarse á 
afirmar valientemente su fe revoluciona-
ria y su guerra implacable al rérimen. 

Esta era la actitud franca y diáfana que 
cuadraba al jefe de un partido revolucio-
nario como el suyo; la que hubiese disi-
)ado toda duda y todo recelo; la que no 
lubieran seguramente aphudido los mo-

nárquicos. 
¿Por qué no la adptó? Quizás lo sabré 

mos el dia quí M;lquiades actú: de mi-
nistro de la Monarquía. 

Aunque para mí la palabra guberna-
mental carece de sentido, políticamente 
hablando, pues todos los partidos, me-
nos el anarquista, luchan por gobernar, 
me es forzoso emplearla para contender 
con quienes la emplean. 

Pero me pisa con la palabra guberna-
mental, lo que con la frase nuestro parti-
do está capacitado-, que me huele á acó -
modamiento con el ambiente á cíen le -
guas; ó lo que es peor: á memorial humil-
de á las clases conservadoras, pues equi 
vale á decirles: 

«Estamos capacitados para manteneros 
en el pacifico ejercicio de vuestros sa-
ngrados derechos.» 

Si en vez de esto dijeran los jefes: 
«Estamos capacitados para hacer la 

revolución*, yo los aplaudirla entusiásti-
camente. 

Pero esto jamás lo dicen. 

«Que yo soy falible» me dice El 
Radical. 

A lo que respondo: «Tanto como el 
que mis». Y no exajeraria si añadiese: 
«Más que otros.» 

Pero con esta ventaja sobre muchos: 
que una vez reconocido mi error, no lo 
sigo sosteniendo por conservar prestigio, 
influencia ó posición alcanzada. 

Soy un falible gratis. 
Para el partido, para los gobiernos, 

y pará las Empresas privilegiadas. 

El padre Mir 
y Pey Ordeix 

A los jesuítas se les llueve la casa en me -
dio de una gran prosperidad material. 

Mucho habían perdido en crédito perso • 
nal ante el mundo civilizado y ante el clero 
cristiano. Como dijo Michelet, no supieron 
y ahora mismo no saben, digo yo, disimu-
lar su jesuitismo; se les conoce muy pron-
to, y el público sensato, los mismos católi-
cos honrados, desconfían. 

Pero hasta hoy venían perdiendo con 
fianza más por sí mismos que por su insti-
tución y por el fundador de ella: los ata-
ques rudos que al priacipio y durante 
mucho tiempo se dirigían á sus doctrinas 
enderezáronse después á las personas y á 
la conducta sin mirar ya á las ideas. 

Que el jesuíta es falso, artero, pérfido, 
orgulloso, vano, avariento insaciable, in-
trigante y muy ducho en la captación, mis 
terioso, embustero... sí, todo eso y más; 
pero ahí quedaban las cosas y unos creían 

en tales acusaciones, otros no, como suce-
de siempre. 

Contra este género de guerra cabe una 
defensa, que los jesuítas no dejaron de uti 
lizar: conducirse á gusto de la gente lo bas-
tante, para que dijeran muchos con since-
ridad: <No, pues yo los trato y nada he vis 
to en ellos que justifique esas invectivas.» 
El ruido de estas voces podía muy bien 
cubrir el clamoreo de infinitas víctimas y 
aun dar motivo á este argumento contra 
ellas. «O3 quejáis porque no han procedi-
do en consonancia con vuestros caprichos 
6 pasiones.* 

Ahora no; porque de lo que trata la no-
vísima crítica es de saber por qué el jesuí-
ta es lo que es, la lógica de su tempera-
mento, el motor de la máquina llamada 
Compañía de Jesús; y si dado él, los igna-
cianos, por necesidad de la dinámica de 
ese mecanismo, han de venir á parar en ar-
teros, falsos, embaucadores y avaros. 

Ellos habían tenido mucho cuidado en 
ocultar el engranaje de su máquina y la 
verdadera personalidad del autor, de Ig-
nacio de Loyola, no sólo á la generalidad 
de las gentes, sino á los mismos jesuítas 
vulgares ó del montón, rebaño destinado 
á la obediencia absoluta, irrazonada y si-
lenciosa. 

Tenía el mundo idea de un San Ignacio 
cual nunca existió y de una Orden reli-
giosa muy distinta de lo que es (ni Orden 
ni precisamente religiosa), cuyas reglas y 
constituciones nadie conoce ni puede co-
nocer, ya que en los conventos mismos 
sus religiosos no leen más que compen-
dios muy reducidos de ellas. 

« * * 

Dos hombres en España se propusieron 
dedicarse á este género de crítica: Pey 
Ordeix y el P. Miguel Mir, ambos cultí-
simos, buenos teólogos y filósofos, plumas 
bien sentadas, cabezas tozudas y pacientes 
de benedictino en la investigación histó-
rica, y almas nobles lastimadas por las in-
justicias que la Compañía de Jesús les 
irrogara, principalmente á Mir, su hijo, á 
ella acogido en su mocedad de muy bue-
na fe. 

Cada uno hizo por su lado los estudios: 
Pey, en Osma, en el llamado «Archivo del 
diablo*, papeles y libros de un santo pre-
lado víct ma de los jesuítas en Ultramar: 
este archivo se lo franqueó á Pey el obla 
po D. Pedro LagUera. Mir estudió á la 
Compañía dentro de su casa, ya que en 
ella tan mal lo habían tratado por ser rec-
to y sincero. Manejó los archivos ignacia-
nos de Roma, de España, de Francia, de 
otras Ordenes religiosas, cuya amistad se 
granjeó y de algunos eruditos. 

Estos dos hombres que no se conocían, 
providencialmente se encontraron, se unie • 
ron compusieron un libro, «Crisis de la 
Compañía de Jesús> ^^posterior al Barrido, 
primer aldabonazo de Mir); obra que los 
jesuítas lograron ahogar apenas vió la luí. 

Tuvieron que separarse tan sólo mate-
rialmente y prosiguieron su respectiva la' 
bor; Mir, de crítica desde el punto de vis-
ta católico y canónico; Pey, desde el ra-
cionalista, y ambos á la luz de la Historia, 
más no de la manida y resobada, sino de 
la otra, la durmiente en archivos y biblio-
tecas que nadie visita, la fecunda en sor-
presas, el campo tan poco explorado en 
España; y no despreciaron las obras de 
los críticos eminentes extranjeros, casi 
desconocidas de los españoles.^ 

Cada uno por su lado, ambos habían de 
completarse y producir una obra inmen-

Ayuntamiento de Madrid



KL MOTTN lA. EQUIDAD, P R I M B H O QUE L A J C S T I C I A 

í ú í 

sámente trascendental; Pey en su trabajo 
•fino, sutil, pertinaz, dió con hilos que ni 
imaginara Mir; dió con el verdadero San 
Ignacio enterrado por los jesuítas en con-
cepto de peligroso, lo encontró y... lo des-
nudó. Mir había hecho lo mismo con la 
Compañía: el uno, al autor, el otro, á la 
máquina. Lo triste fué que la muerte im-
pidiera la compenetración de ambas labo-
res en un sólo libro. 

No importa, y acaso por cierto respeto 
convenga más. Ello ha sido que, publicada 
la «Historia interna de la Compañía» del 
padre Mir, fallecido ya éste, Pey ha co 
•menzado la campaña á campo abierto con 
su libro »E1 P. Mir é Ignacio de Loyola», 
una especie de «Buscapié» dé la «Historia 
ioterna» muy necesario, indispensable á 
juicio mío para bien comprenderla y apre-
ciarla, comprendiendo la psiquis de su 
autor. 

Este precioso libro, pequeño por el vo-
lumen, muy grande por el contenido, muy 
ingenioso, interesantísimo, claro, franco, 
rectilíneo y galanamente escrito, es á ma-
nera de prólogo de otro libro tremendo, 
cuya aparición temen les jesuítas más que 
los gitanos la de la curia en sus asuntos: se 
titulará «Resurrección histórica de San 
Ignacio de Loyola>, y será su verdadera 
vida, consignada en documentos históricos 
hasta aquí desconocidos, aunque existen 
tes é irrefragables. 

Tendremos, cuando aparezca, las si-
guientes piezas de conocimiento seguro 
del jesuitismo: «El Barrido», que será re 
editado, y es una iniciación del público en 
las interioridades ignacianas; presenta á la 
Compañía sorprendida como un hotmi 
güero en plena vida. «El atentado perso-
nal y los jesuítas», por «Fray Gerundio», 
amigo y colega de Pey, que en este libro 
curioso dice la última palabra acerca de 
cuestión tan importante como es la doc 
trina y uso d ^ asesinato por los jesuítas. 
I.a «Historia interna», de Mir, que de 
muestra ser la Compañía de Jesús una ins 
f t u c i ó n malvada, anticristiana, rebelde, ex 
plotadora é impostora, peifectamente ile 
gal y anticanónica dentro del catolicismo, 
que no debiera consentirla, y ahí están su 
historia, sus obras y sus documentos y 
Constituciones, al cabo descubiertas, para 
demostrarlo. 

Después, el libro que me ocupa de Pey 
Ordeix , y por último, el ya anunciado: «Re-
surrección de San Ignacio», que ser í una 
maza, el golpe de gracia, porque demostra-
rá que el fundador de la Compañía lo fué 
todo menos santo; ni aun se llamó como 
se ñrmaba. 

Todavía otros dos libros, uno de «Fray 
•'ierundio», otro de Pey, sobre el confeso-
nario, su ilusorio secreto, y lo propicio que 
f 3 á la corrupción y la lascivia, completa 
rán esta breve biblioteca reveladora de lo 
•que hasta hoy no se conocía. 

No va á morir por eso el jesuitismo en 
<103 semanas; las ballenas nadan mucho 
tiempo con el harpón clavado. 

Para esta guerra de revelaciones irrefu 
tables, la Compañía no estaba preparada; 
MJ única arma era la ocultación, y esa ya 
está rota. En adelante, los enemigos del 
jesuíta, los católicos, por supuesto, escola-
pios, dominicos, agustinos, franciscanos, 
carmelitas, clero secular, modernistas, in-
dependientes, etc., dispondrán de un arse-
nal formidable contra la Compañía; y no es 
esto lo peor, sino que ella no podrá ya gri 
tar como ahora, ni defenderse al menos; 

habrá de rendirse al silencio y á engañar 
gentes sencillas, cada día menos numero 
sas, hasta que llegue la hora tremenda: el 
mundo sabio, el sensato, el sincero, el hon 
rado y culto, el que vale y da el tono, ese 
lo habrá perdido antes, y á ese, no al vul • 
go impotente, van dirigidos y en él harán 
obra eficaz, inevitable, el libro de Pey que 
aquí reseño y recomiendo mucho, y los 
otros de él, de Mir y de «Fray Gerundio», 
que forman el gran conjunto, la pina reve 
ladora, el bloque aplastante que empieza á 
caer sobre los jesuítas. 

U N CLÉRIGO DE ESTA CORTE 

Adulación repugnante 

La adulación es el def ic to más re 
nante y más peraiciosc; sin aduladores 
no habría tiranos. 

Heraldo de Madrid, en su número del 
dia 17, publicó un articulo con fotogra-
bado, y con la firma de un guatemalteco 
cuyo nombre no hace al caso. En ¿1 ha-
bía el siguiente párrafo: 

«Firme es el propósito del eximio go-
bernante Dr. Estrada Cabrera de velar sin 
descanso por la buena marcha de la Ha 
cienda pública y por el crédito del país en 
el Extranjero, y el actual arreglo ha me 
recido el aplauso unánime de toda la na 
ción, dedicándose los guatemaltecos con 
mayor afán y entusiasmo al trabajo, que 
es prenda de paz y es fuerza para progre-
sar, para proseguir la gran labor cultural 
que realiza el jefe del Estado.» 

Sin perjuicio de hacer cuantas rectifi • 
caciones se me pidan, si hay dos centro-
americanos, des nada más, que no estan-
do ligados por el interés personal con los 
gobiernos actuales de su pais, afirmen 
que Estrada Cabrera no es un tirano odio-
so,-como y o afirmo, me coosiaero en el 
deber de protestar de esas «calumniai» 
dedicadas al eximio gobernante que ha 
convertido los vergeles guatemaltecos en 
tumba de la libertad hispano americana. 

Nadie ignora en todo el continente 
americano—nadie más que el firmante de 
ese escrito del Heraldo —que Manuel Ca-
brera es un tirano; lo saben los «yankees, 
que txplotan Centro-America; lo sabe 
México, por lo del general Bi i i l la f ; lo 
sabe Sur América por el clamor sordo y 
constante de los centro-americanos; y lo 
saben éstos por las heridas que reciben, 
ahondadas dia i dia por el déspota. 

N o hay motivo para agraviar al Hetal-
do suponiéndole cómplice de esa adula-
ción asquerosa; él ignora indudablemen-
te quién es y lo que hace en Guatemala 
Manuel Cabrera; de saberlo no hubiera 
empañado sus columnas coa el retrato 
de ese gobernante. 

N o sé cómo se juzgará en España la 
intromisión mia en este asunto, pero si 
que en América será aplaudida; porque 
alli saben aue adulando á gobernantes 
tan repudiados y repugnantes como C a -
brera, le dificulta la Unión hispano-ame-
ricano que deoemos apoyar los buenos 
españoles. 

MANDEL VIKÜESA 

Caso frecuente 
L o sipruiente es del periódico El Ma-

gisterio Leonés: 
«Hace diez ó doce años estuvo aquí, en 

León, al frente de la Escuela de párvulos, 
como maestra en propiedad de ella, una 
señora llamada doña Maximina González 
de Socueva y Bros, natural de Barcelona. 

Esta señora, cansada de las luchas del 
mundo, se marchó hace nueve años de 
León, é ingresó en el convento de las Sa-
lesas de Madrid como novicia, y «poco 
tiempo después profesó». 

Esto era público en León. 
Lo sabían hasta los perros 
Lo que no se sabía, es que en la docu-

mentación oficial necesaria para cobrar 
apareciera esta señora cobrando como 
maestra de párvulos de esta capital. 

¿Quién cobraba estos haberes? 
Eso nosotros no lo sabemos. Lo que sa-

bemos es que una monja que está en Ma-
drid desde el año 1904 aparece cobrando 
como maestra pública de León. 

¿Cómo ha podido ser eso? ¿Quién ha 
cobrado ese dinero? ¿Cómo se ha pagado? 

D. Luis Alvarez Santullano, el habilita-
do de los maestros de León, Sr. Fanjul, y 
el inspector de primera enseñanza se en-
cargarán de explicarlo, si hay quien se lo 
pregunte oficialmente; porque si no es así, 
ya tendrán buen cuidado de callar y escu-
rrir el bulto.» 

«Señor ministro: Ea el convento de las 
Salesas de Madrid profesó hace muchos 
años, y allí continúa, una m'nja «llamada 
en el mundo> doña Maximina González 
de Socueva y Bros, nacida en Barcelona 
el 20 de Enero de 1855. 

¿Por qué se vienen pagando haberes i 
esta señora como maestra en propiedad 
de la Escuela de párvulos de León?» 

¡Pero qué curioso es el colega! 
¿Y para qué quiere saberlo? ¿Para con-

vencerse de que aquí se roba en todas 
partes? 

Pues afírmelo desde luego, y punto 
concluido. 

Dios ante el 
. sentido común 

Por el cura Juan Meslier 
Se ha puesto á la venta la sexU edi-

ción de esta célebre obra, a g o u d a ha 
ce tiempo. 

Precio: UNA PESETA 

El atentado personal 
y los jesuítas 

Por F r a y Gerundio 
P r e c i o : DOS P E S E T A S 

YERDADES^Í^^ 
(Juan Lanas) 

por José Nakens 
Segunda edición.—318 páginas. 

Précio: 2 p«stfai 
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ARTlCULO^FIAMBRES 
A mis lectores 

Ese señor me ha llamado 
o 

gií . . 
falsificador, apestado, rabioso, 

I ja-
oobiao, revolaoio&ario, pla-
giario, ladróa, envenenador, 

impostor, oalnmaiador, libe-
lista, hombre horrible, geste-
ro, sacio y andrajoso. Creo 
que no se me olvida nada, 
f n e s bien, á mi me parece que 
qniere dar ¿ f ntender con to 
dos esos insultos, qae no es de 
la misma opinión que yo. Y 
qniz& esté él equivocado. 

(Pablo Louia Oourier). 

En el año que ha transcurrido he sa-
boreado las injurias más groseras. 

Si en otro tiempo me hubieran dicho 
que iban á atribuírseme la milésima par-
te de las malas pasiones que me han col-
gado, quizás no tendría ahora el honor 
de dirigirme ¿ vosotros: me hubiera ma-
tado la pena. 

Pero el tiempo, gran maestro, me ha 
enseñado á despreciar los juicios de los 
bobalicones, de los calculadores y de los 
miserables, y aquí me tenéis, orgulloso 
como nunca de ser como soy y envane-
cido de todos mis actos. 

Es incalculable el nú ñero de imbecili-
dades y canalladas que se trata de discul-
par y justificar por la pasión política. 

¿Q.ué he dicho yo para que todos los 
infames (prescindo de b s tontos, cuyo 
número es infinito, y de los que juzgan 
consecuencia el no ver sino por los ojos 
de su ¡efe, porque éstos, más que indigna-
ción, causan lástima), para que todos los 
infames, repito, se hayan creído con de-
recho á atribuirme móviles que deben ser 
moneda usual y corriente entre ellos, pe-
ro que no dererminan jamás los actos de 
los Hombres como yo? Esa jiutia inmun-
da que contra mí aulla ¿sabe si yo me he 
comprometido á sublevarme y no lo he 
hecho? ¿Si me he comido ni un céntimo 
de lo destinado á conspirar? Pues si nada 
de esto saben, porque no pueden saberlo 
¿cómo se han atrevido á hablar tan tor-
pemente? 

¡Vaya unas razones para desatarse! 
Q,ue si he dicho que Zorrilla no puede 
hacer hoy la revolución, y cuando ha 
podido no ha sabido ó no ha querido ha-
cerla; que si Salmerón hi puesto siempre 

de espaldás sus palabras con sus obras; 
que si Pi ha deshecho el partido federal 
y no ha cumplido con el ' 
imponía su jefatura; que 

deber que le 
es, en suma, 

lo que he venido á decir, amén de que 
no quieren unirse ahora para reme íiar 
el mal que antes causaron. Y por decir 
esto, que es'á en la conciencia de todos 
y que nadie niega, ¿se acumulan injurias 
sobre mí? 

Gentecilla que nadie sabe de qué vive, 
y por lo tanto, vive de mala manera en 
cuanto se relaciona con la dignidad; cons-
piradores de café y aceras con quienes 
nadie contó nunca por no verse traicio-
nado; polizontes disfrazados de republi-
canos que acechan una palabra equivoca, 
ó la inventan sino la oyen, para justificar 
la limosna deshonrosa que de lai autori-
dades reciben; mamarrachos que sin mé-
rito ninguno buscan en la adulación á 
los jefes un camino para llegar mañana; 
éstos son los que, por cubrir con un pu-
ritanismo pres diable sus deficiencias mo-
rales, se permiten atribuir á mi campaña 
contra los jefes otros móvilts que los 
verdaderos. 

Pero iqué inocente soy! ¿Pues no me 
ocupo de esa morralla como si se tratase 
de algo decente, dándole así pretexto 
para que, á semejanza de las lagartijas 
que el naturalista analizaba anatómica-
mente, crean que valen mucho? 

Perdón, lectores. Todos los grandes 
hombres dormitamos á ratos. 

1892 

Desahogos pueriles 
¡Qué cartas estoy recibiendo estos días 

¡Y lo que me hacen sonreír! 
En una me dicen que todo cuanto escri 

bo va encaminado á ayudar á la monar 
quía. 

En otra, que lo hago por envidia, por no 
haber logrado ser más que un mal perio 
diste. 

En otra, que tengo de los republicanos 
una opinión depresiva, y que el pueblo me 
hará pagar caro algún día los insultos que 
le dirijo. 

En otra, se me pregunta con cierta sor 
na y en estilo que acusa un hombre aveza 
do á manejar bien la pluma, que cuáles 
son mis servicios á la causa republicana, y 
qué he hecho en ningún terreno. 

En otra... 
¿Pero á qué proseguir, si todas, en sín-

tesis, vienen á demostrar que en el partido 
republicano hay mucho desdichado y mu-
cho idólatra todavía? 

Como todas las cartas son anónimas, 
pues la que no viene sin firma viene auto-
rizada por nombre desconocido, sin señas 
de domicilio ni otra indicación que faci-
lite la captura del delincuente, claro es 
que no debiera ocuparme de ellas; mas 
como me dan pretexto para contestar por 
tabla á los que hayan pensado lo mismo 
sin atreverse á escribírmelo, aprovecharé 
la ocasión. 

L A C L A V E D E MI C O N D U C T A 

¿Que si me he propuesto ayudar á la mo-
narquía?—Si, El hombre que tiene, como 
yo, el valor de sus convicciones, no debe 
ocultar la verdad, aunque le perjudique. 
Soy republicano, pero antes soy hombre; 
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y, como hombre, yo no puedo ver sin 
horror la guerra despiadadímente cruel 
que los jefes vienen haciendo sin tregua 
ni descanso á la restauración, un día suble 
vando una ciudad, otro comprometiendo 
un cuerpo de ejército, otro levantando par-
tidas en diferentes puntos... En sus cáte-
dras, formando discípulos que al regresar 
á sus hogares, imitan las hazañas de sus 
maestros; en el Congreso, acorralando y 
destrozando las huestes monárquicas, sin 
que pase acto reaccionario sin protesta, 
proyecto de ley sin obstrucción, i egalidad 
sin censura... Ora levantándose terribles á 
impedir la guerra de Cuba; ora excitando 
á las madres de hijos sin 6.000 reales á 
que no los dejen partir. Cuándo, después 
del desastre, exigiendo tremendas respon 
sabilidades para sus autores; cuándo, He 
gando hasta la sesión permanente para im-
pedir la aprobación de presupuestos rui • 
nosos. Ya pidiendo la expulsión de las ór 
denesreligiosís; ya la de los jesuítas; y, 
como resultado de todo esto, el pueblo 
aguardándoles á las puertas del Congreso 
para vitorearlos y glorificarlos, la Guardia 
civil todas las tardes en las calles, las tro 
pas encerradas en los cuarteles, el gober-
nador sin descansar, el ministro de la Gue-
rra sin dormir... ¡Es horrible, es horrible! 

íY en provincias? En ésta un mitin, doa-
de la voz arrebatadora de esos hombres 
levanta al público de tal modo, que se lan 
2a á la calle dando vivas y mueras y gri 
tando; <¡á las armas!> En aquélla una ma-
nifestación con cualquier pretexto, que di 
suelve á sablazos la fuerza pública, y en la 
•que el pueblo admira por su indomable 
entereza. En la de más allá, reuniones se 
cretas que vuelven Joco al gobierno, quien 
nunca se entera sino cuando ya se han 
verificado, y que mantienen viva la agi 
tación. A lo mejor, noticias vagas de que, 
con el importe de un empréstito abier 
to en el extranjero con sus firmas, esos 
hombres han comprado cien mil fusiles con 

• sus correspondientes municiones. Uno de 
los jefes, que sale para Jas repúblicas ame-
ricanas en demanda de auxilio; otro, que 
conferencia en París con los políticos que 
se preocupan de las alianzas internaciona-
les... ¡Es horrible, es horrible! 

Y por si todo esto fuese poco, artículos 
mcendiarios en el gran periódico órgano 
del partido, que llevan á los rincones más 
apartados corrientes de fe y de entusias-
mo; y folletos en que se ponen al descu-
bierto las inmoralidades del régimen mo-
nárquico, exaltando los ánimos y prepa-
rándolos para la revolución... ¡Es horrible, 
es horrible! 

Y siendo todo esto verdad, ¿por qué 
extrañarse de que yo, no precisamente 
por ayudar á la monarquía, sino por debe-
res de humanidad, haya procurado refre 
oar un poquito los vuelos de esos revolu-
cionarios incansables, que no han dejado 
respirar ni un momento á los pobrecitos 
monárquicos desde el día siguiente al gol-
pe de Sagunto? 

Buena es la oposición constante; deber 
de todos el combatir rudamente al enemi 
go. Pero, no tanto ya; no tanto ¡por los d a 
vos de Cristo, Señor Nuestro! 

Y si esto merece censuras, si esto es un 
CTimen de leso republicanismo, ¡caiga so 
bre mí la maldición de la historia!; más se-
^ i r é creyendo mientras viva, que se pue-
de combatir á los monárquicos sin llegar á 
JOS mconcebibles extremos á que han lle-
g»do nuestros feroces é implacables jefes. 

r o r esto se impone la necesidad de que 
rengan á la dirección del partido otros más 

templados, menos bacalladores, no tan es-
clavos del cumplimiento extricto de su de-
ber. 

L O QUE YO ENVIDIO 

El que me llama envidioso, ese me co 
noce bien. Lo soy, sí; pero en grado tan al 
to, que excluye hasta la presunción de que 
pudiera sentir envidia de aquel Ríos Ro 
sas, lanzando apóstrcfes valientes en la Cá 
mara con motivo de la dragonada del 10 
de Abril; ni de aquel Rivero, combatiendo 
á los que se oponían á que la revolución de 
Septiembre tomase rumbos exclusivamen 
te democráticos; ni de aquel Castelar, por 
el hecho concreto de jugarse la populari 
dad mayor de España para impedir el 
triunfo del carlismo; ni de cuantos han 
atravesado y atraviesan el desierto de la 
reacción sin desmayar en sus convicciones, 
trabajando, sufriendo; los unos sin espe 
ranza ya; los otro"» con las mismas ilusio-
nes que el 73, luchando á brazo partido 
con la necesidad del día, abofeteando la 
tentación, despreciando al éxito, y orgullo-
sos de no tender la roano hacia la copa que 
les alarga la inconsecuencia, estando muer • 
tos de sed. 

A ninguno de esos admiro ni envidio, si 
no á los actuales jefes republicanos por las 
pruebas constantes de valor y civismo que 
nos dan. 

C O M P A R A C I O N E S 

¿Que mi opinión sobre algunos republi-
canos es depresiva? Lo es. Y no precisa-
mette por lo que han hecho; por lo que 
han dejado de hacer. No obstante, me 
guardaría de decir de ellos nada parí cido 
á esto que el señor Pi les dijo en su folle-
to La República de 1873: 

«Por oaia hombre leal, he encontrado 
diez traidore-; por cada hom ne agradecido, 
cien Irgratos; por cada hombre desiatere 
sado y pavriota, ciento que nos buscaban en 
la política sino la t-atlsfaccióu desaíiape-
tit08.> 

Tampoco pondría al señor Salmerón 
como él lo puso, ó consintió que lo pusie-
ran en El Reformista, periódico federal de 
Madrid en aquél célebre artículo titulado 
El hombre hueco. Verdad es que Salmerón 
lo había puesto á él, ó consentido que lo 
pusieran como no digan dueñas en el pe-
riódico La República, en un artículo, céle-
bre también, titulado El primer franco. 
Que en tales cosas se entretenían el 73, 
mientras Ejpaña se deshacía y la Repú-
blica se evaporaba, los hombres que esta-
ban á su frente; los mismos que hoy se 
escandalizan de que alguien los discuta. 

MERITOS Y SERVICIOS 

¿Que cuales son los mí js? Revoluciona-
riamente hablando (si por tal se entiende 
el andar á tiros) mi hoja de servicios está 
en blanco; y aún cuando me sonroje al 
confesarlo, añadiré que hasta hace pocos 
años no perdí mi virgninidad conspira-
dora. 

(Y al llegar aquí, permítaseme que abra 
un paréntesis para balbucear ruborizado, 
que desde el punto y hora en que me la 
birlaron, muchos terribles revolucionarios 
inéditos se creyeron con derecho á hacer 
moralmente conmigo lo que se hace mate-
rialmente con las señoras que han perdi 
do aquel dulce obstáculo que no logró 
ver en su vida el buen Qaevfdo. por más 
que lo deseara, as( como tampoco echarle 
la vista encima á los diablos.) 

Ahora, si por revolucionario se toma al 
que combate sin tregua la injusticia y tra-

baja para que los de abajo se den cuenta 
perfecta de su situación, los anima para 
que salgan de ella, ó los fustiga porque no 
lo hacen, entonces, sí, algo he hecho; lo 
bastante para rogar al caballero que haya 
hecho más que yo desde la restauración, 
que se presente á recibir mis homenajes. 

Mas por esto, porque no he hecho todo 
lo que estaba obligado á hacer, jamás he 
pretendido cargo, puesto, ni preeminencia 
entre mis correligionarios. No quiero esta-
far un prestigio que no merezco, como tan-
tos lo han hecho, y lo hacen, y lo harán. 

Y he concluido por hoy de echar mar-
garitas á puercos. 

1900. 

Sigamos charlando 
Los idólatras se van poniendo insopor-

tables de puro pesados: no saben salir de 
la misma cantilena: «que si soy esto, que 
si soy lo otro...> «que si sirvo á la monar 
quía>... «que si me he vendido á ella.> 

Toda la gentuza que habla de venta de-
be haber calculado muchas veces la canti-
dad por la que se prostituiría. 

Caballeros que no me conocen, que si 
saben algo de mí es que sostuve centra lo» 
conservadores una campaña que aún «e 
recuerda por lo ruda y valiente, y que 
siempre defendí la República, se creen au-
torizados á tirarme chinitas. 

Siempre creí que da mucha fuerza y 
presta gran valor el no subordinsr las ac-
ciones al interés personal, y que hay que 
ser honrado, no sólo por deber, sino por 
cálculo; pero no lo había comprobado has-
ta ahora. 

Si los idólatras me vieran quitar son-
riendo las fdjas de sus periódicos, padece 
ría mucho su amor propio. Creen al escri 
bir sus artículos que van á sacarme de 
quicio, y sólo consiguen divertirme. Cada 
vez que columbro el titulo de EL MOTÍN Ó 
mi nombre, ya sé, punto más, punto me 
nos, lo que voy á leer. A veces no puedo 
contener una circajada: los necios resultan 
graciosos á lo mejor. 

En ocasiones me hago esta pregunta: 
Si la monarquía comprara republicanos, 

¿perteaeceria la mayoría de mis detracto-
res al partido? ¡Quiá! Como las monjas 
aquellas que con el ansia que es de supo-
ner, preguntaban en un día de revolución 
«¿cuándo tocan á violar?>, ellos exclama-
rían en cuanto oliesen que se com prabaa 
conciencias: «¿cuándo nos tocará el turno?» 
Y por cierto q le con bien poco dinero po 
dría hacerse la monarquía con un buen re 
baño de ellos. Verdad es que para nada le 
servirían. Comprarme á mí, ya sería otra 
cosa, aunque le costaría muy barato, pues 
sólo pediría que se me entregase la reía 
ción de los que, pasando por republicanos, 
han sido ó son polizontes de la monarquía. 

¿ES que me extraña lo que hacen esos 
tales? No. Sería yo tonto del todu, si igno-
ran que siempre tuvo estas quiebras el 
oficio de redentor. Lo que sí creo es que 
nunca fueron tan grandes como ahora. An 
tes se contentaban con crucificarlos, ó que-
marlos. ó ahorcarlos: hoy la crueldad es 
mayor: se procura deshonrarlos. Mas con 
suela el saber que el oficio de calumniador 
resalta estéril, cuando se tropieza con 
hombres que sabm imitar á Júpiter en lo 
de sacudir su vestidura para que caiga al 
suelo el producto de la única industria que 
cultivan los escarabajos. 

Toman pretexto de que yo ataco á los 
jefes para ladrar contra mí, convencidos 

l'! 
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de que tengo razón, y sin fijarse en que no 
soy yo quien los acusa, si no su historia 
que se les echa encima; son diecisiete años 
de vacilaciones, de quietismo, de guerra 
entre ellos, <5 de tentativas mal dirigidas; 
un partido poderoso desquiciado por su 
causa; «nuchos hombres apartados de su 
camino, muchas inteligencias oscurecidas, 
muchas energías sofocadas; laa masas que 
han abandonado en gran número el repu-
blicanismo; millares de jefes y oficiales en 
los cuadras y en la escala de reserva, sin 
ascensos y con la paga mermada por tener 
ideas republicanas; la clase de tropa pri 
vada de seguir la carrera militar; unos 
cuantos valientes fusilados; algún muerto 
en la emigración; muchos enfermos á cau-
sa úel presidio; viudas, huérfanos... 

Mas para los idólatras no está el mal en 
que esto ocurra, sino en que se diga. Com-
prendo la leyenda del Cid puesto á caba-
llo en su silla después de muerto para ga 
nar batallas á los moros; no que nosotros 
nos empeñemos en hacer ver que están 
vivos para la revolución cadáveres de 
hombres que nunca fueron Cides. 

Pero, en suma; ¿he dicho algo que no 
repitamos á cada instante? jes un secreto 
el que cada fracción republicana es impo-
tente para traer la República y mucho me-
nos para consolidarla? {que los jefes no se 
pueden ver? ¿que no quieren la revolución? 
Entonces ¿á qué gritar tanto? 

¿Que ayudo á la monarquía combatién-
dolos? Recurso pueril. Hágase lo que he 
propuesto, y se verá si estamos otros die 
siete a2os en la oposición. 

¿Que me voy quedando solo? No es cier-
to; más si lo fuere, peor para todos. Esto 
probaria que nosotros, que nos decimos 
partidarios de la verdad, la aborrecemos; 
que tenemos hábitos de servilismo que 
contradicen la democracia de que blaso 
namos; que merecemos los jefes que en 
desgracia nos han caído. 

Además, ¿de qué se quejan? Sin mí, sin 
mi campaña, nadie hablaría hoy del par-
tido republicano; tan á menos lo han traf 
do sus directores y tan en poco lo van te-
niendo los monárquicos. 

Lo malo es que aquí todos hablan con-
tra los jefes, pero muy pocos tienen el va 
lor de combatirlos cara á cara; prefieren 
el chisme mujeril á la entereza masculina. 
En privado todos estamos conformes: en 
público muchos se ponen una careta, y 
tras ella disparatan en nombre de la con 
secuencia y la pureza de la doctrina. 

Pero lo más triste y lamentable no es 
que se calumnie á éste ó aquél republica-
no; después de todo, esto únicamente afee • 
taria al que fuese blanco de la calumnia. 
Lo que desespera es que no nos haya que-
dado energía más que para estas miserias; 
que respiremos en una atmósfera artificial; 
que aceptemos como verdades las menti-
ras, sabiendo que lo son; que cerremos los 
ojos para no ver; que nos tapemos los oí-
dos para no oir; que no nos apasionemos 
sino por lo personal, y, en fin, que discu 
tamos en vez de obrar. 

A los restauradores, cuando estaban en 
la oposición, los unía'una idea común, co 
mo todavía los une: la monarquía. Si se 
hubieran entretenido en discutir si había 
de ser de ésta ó aquélla forma, no habrían 
triunfado en Sagunto. Entre nosotros hay, 
en cambio, quien quiere que se diga de 
antemano si las horas van á continuar te 
niendo cuando vengamos setenta minutos 
como hasta aquí, y quien sostiene que esto 
no debe ser, porque acusa un respeto exa-
gerado á la tradición. 

No concordamos en nada en público, y, 
no obstante, en la intimidad estamos casi 
de acuerdo en todo. 

Somos, además, esclavos de una porción 
de mentiras comvencionales. 

Hemos acordado que Fulano de Tal es 
de los buenos, y, sin embargo, sabemos 
que ese Fulano nunca hizo nada que me 
redera la pena de narrarse. c¡Oh! ¡Men-
gano! Es de los antiguos.* Y repasamos la 
historia de Mengano, y resulta que en toda 
su vida hizo otra cosa que pasear el fusil 
por las calles, y que cuando se le presen 
tó ocasión de dispararlo el 3 de Enero, ni 
el diablo sabe dónde te metió ni lo que 
hizo. 

Vociferamos que somos los más y ape 
ñas si reunimos doce diputados en unas 
elecciones generales: lo que prueba que, 
ó no somos tantos como decimos, ó no va-
mos á votar, ó nos dejamos engañar y atre-
pellar por los monárquicos. Que elija cada 
cual uno de esos tres términos, ú otro que 
omito. 

Estamos dispuestos á hacer los mayo-
res sacrificios por la revolución, decimos, 
y ninguno demos dos reales ni exponemos 
al apreciable bulto para ayudar á su triun-
fo. Eso si, en los comités, casinos, cafés y 
meetings cada uno de nosotros puede de-
rribar veinte monarquías. 

¿Y hemos de seguir asi? ¿Y no ha de ha-
ber quien ponga la verdad en su punto, y 
quien truene contra esas mentiras conven 
dónales} jY vamos á continuar toda la vida 
hechos unos necios y unos mandrias, su-
misos á la voluntad de tres hombres, dis-
culpando nuestra inercia con la suya y lan-
zando bravatas cómicas? 

Lo que parece mentira es que, sabiendo 
cada cual lo que pasa dentro de su parti-
do, nos atrevamos á hablar de levantados 
propósitos, de fuerzas incontrastables, de 
hombres eminentes, fraseología con que 
ocultamos nuestra debilidad y nuestras 
deficiencias, nacidas del desmembramien-
to en que nos tienen las pasiones de esos 
hombres. Fíjese cada republicano en lo 
que pasa en su localidad con los caballeros 
que todo lo magonean; piense que lo mis 
mo ocurre en todas partes, y diga desapa-
sionadamente si no es indispensable hacer 
la revolución en nuestro campo antes de 
intentar la nacional. 

La llaga es honda, pero no incurable; 
por creerlo así trabajo en su extirpación. 
Hay en el partido mucho elemento sano, 
retraído en parte y en parte eclipsado por 
la turba voncinglera; hombres de historia 
limpia á quienes su carácter severo perju-
dica; otros que están preteridos por que 
en esta ó aquella ocasión tuvieron un 
arranque de independencia, y que como 
no chillan, ni quieren acercarse á tomar 
puesto en primera fi'a, nadie los ve ni los 
toma en cuenta; y hay también una gran 
masa que no piensa en destinos ni en me 
dros, y que so¡o aspira á ver implantada la 
República. 

Con estos elementos y los hombres de 
buena voluntad que no están afiliados á 
ninguna fracción, pero que se unirían á los 
que intentaran hacer algo práctico, se po 
dría formar un núcleo más poderoso, más 
independiente y más decidido que todos 
los actuales, si los jefes persistieran en 
permanecer separados, impidiéndonos así 
unirnos. 

Si no se forma, y pronto, ese núcíeo 
frente al carlismo, que se organiza á toda 
prisa en previsión de acontecimientos que 
podrán tardar más ó menos, pero que ven-
drán, seremos los primeros responsables 

en las desdichas que sobre la patria y la 
libertad vengan; y no podremos siquiera 
echar la culpa á los jefes, porque la ten 
dremos todos; nosotros en mayor grado 
que ellos, porque vimos el peligro y nos 
entretuvimos en discutir cuando debimos 
obrar; en suplicar cuaudo era necesario 
imponerse. 

Que las provincias se organicen : un 
hombre enérgico en cada una basta para 
llevarlo á cabo. Y una vez organizadas, que 
convoque á los representantes de todas 
la primera que lo haya conseguido, y á 
convenir en lo que debe hacerse. Como no 
discutiríamos personalidades ni doctrinas, 
pronto no« entenderíamos. Y una vez re-
unidos y conformes, procederíamos á 
nombrar un directorio, confiriéndole los 
poderes necesarios para que pudiera re-
solver libremente en todo aquello que res-
pondiera al objeto de la organización. 

¿No conseguimos unir á los jefes ni te-
nemos poder bastante para organizamos 
frente á ellos? Pues á llorar como mujer 
zuelas lo que no supimos imponer como 
hombres. 

1893. 

Modelo de consecuencia 
Atajo de serviles sin decoro y lin dig-

nidad, que injuriáis y calcunníáis á quien 
se avergonzaría ti alguien lo comparase 
con voíotros; trabilla de heuldogs amaes-
trados en echaros sobre la presa que 
vuestroi amos o» señalan; detractores de 
actos que no podéis comprender siquiera 
porque son dignos y honrados y carecéis 
de sentido mora!; turba de vocingleros y 
chárlatanes, que ni babéis becbo nadá 
contra la monarquía ni lo baréis, porque 
no servís ni para eso... 

Si queréis aprender consecuencia (por 
más que para nada os serviría), leed 
(sí ei que sabéis) el artículo que va ¿ 
continuación, y veréis que E L MOTINT 

siempre ha pensado lo mismo que ahora, 
siempre ha hecho igual campañi, y no 
ha variado en nada sino en su opinión 
acerca del Sr. Ruiz Zorrila. Creyó du-
rante mucboi años que podia y quería 
hacer la revolución, y le ayudó y le de-
fendió contra propios y extraños, c o m o 
no ha sido nunca defendido, como no lo 
•erá ya. El día que me convencí de lo 
contrario, me puse enfrente de él, mas 
con valor y con nobleza. 

Pero leed ese articulo, que os haría 
sonrejar, si en las almas ruines pudiera 
albergarse el sonrojo. 

"Xa cotríieión 

Realicémosla los de abajo, si lot de 
arriba le oponen á ella, y á luchar con 
decisión y brío. 

Indisciplinémonos contra los jefes que 
la combatan ó no la acepten, y adelante 
con los faroles; digo, sin los faroles; sin 
loi hombres esos. 

Los intereses del partido están sobre 
los de las fracciones y las personas, y ya 
es tiempo de que se lo hagamos compren-
der así á tanto eminente como nos ha 
salido para desgraciá nuestra. 

Les dimos una República.. . ¿quién 
murmura por ahí?, se la dimos, sí, señor. 
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El politico mis importante para nada sir-
ve si no tiene an partido detrás. 

Se la dimos, y en once meses la gasta-
ron, la desacreditaron y la perdieron, lo 
cual demuestra las machas dotes negati-
vas que poseen para llevar la batata. 

Desde entonces acá no han hecho otra 
cosa que injuriarse y escarnecerse, tenien-
do todos razón, eso si; y llevarnos de acá 
para allá como ovejas en feria; y nos-
otros, disciplinados y buenos chicos, les 
hemos servido de comparsas. 

Y de compañas en la obra más ver-
gonzosa que se ha representado desde ha-
ce mucho tiempo en política: en la de 
destrozarnos unos á otros. 

¿Quién ha ganado lo que nosotros he-
mos perdido? La monarquia, á quien te-
nemos todos el deber de combatir sin 
treraa ni descanso. 

Pues basta ya de disciplina, de pruden-
cia y de miramientos. Coliguémonos los 
de abajo, con Jos de arriba que lo deseen, 
y prescindamos de los que quieren que-
darse donde están y como están. 

No sirvamos más de muralla á sus 
odios, á sus rencillas y á sus torpezas: 
un partido como el nuestro, fuerte, nu-
meroso, viril y de esperanzas, no debe, 
ao puede servir de juguete á dos ó trei 
individualidades. 

Demasiado sabemos que la coalición 
no va á borrar de un soplo los linderos 
que esos hombres han tirado en nuestro 
campo, y que el dia del triunfo surgirán 
diferencias y complicaciones. 

Pero aparte de que el patriotismo y el 
instinto de conservación podrán amino-
rar entonces esos males, ¿no es preferi-
ble, cien veces preferible discutir con el 
amigo que apoyar al contrario? ¿Sacrifi-
carse por la República, que dar fuerza y 
vigor á la monarquia? 

Coliguémonos, pues, con jefes ó sin 
jefes, y adelante.» 

Pues bien; ese articulo donde se tocan 
todos los puntos que se debaten hoy; don-
de se pre dica la santa indisciplina; donde 
«stá la frase con los jefes ó sin los jefes, lo 
publiqué en el número correspondiente al 
3 de Diciembre de 1882, y prueba de una 
manera clara y concluyente que yo he 
pensado siempre lo mismo. 

Los serviles de entonces (que también 
los habia, y quizás sean los mismos de 
hoy), decian, como ahorá, que los jefis 
eran impecaMes, que nos llevarían pron-
to á la República, y que yo haria mejor 
en atacar á los monárquicos. 

Y cuando las circunstancias lo exigie-
ron, yo combatí á los monárquicos como 
todos recuerdan, como nadie los ha com-
batido desde la prensa, mientras los jefes 
y todos sus jaleadores te distinguieron 
por su templanza y su mesura entonces. 
Pasó aquello y volvi á mi tema, á mi eter-
na mania, á la unión de los republicanos, 
único medio de llegar á lo que deseamos. 
Y asi sigo y asi seguiré, caiga quien caiga. 

1892. 

Conflicto conjurado 
Reside en Villafranca del Bierzo una 

familia que tiene una hija, lo cual no es 
raro, ni tampoco el que se dispusiera á 
ingresar en un convento de monjas, cosa 
usual y corriente hoy. 

Lo que si ya tiene algo de extraño, es 
que de la noche á la mañana, esa hija, 
que habia manifestado vivos deseos de 
ser monja, haya resultado que no tiene 
derecho á vestir traje de señorita, y que 
haya aparecido vestida de señorilo, de-
jando estupefactos á sus convecinos. 

Ignoro cómo se ha puesto en claro el 
sexo á que esa señorita, digo, ese señorito 
pertenece; pero se me figura que le ha 
descubierto á tiempo. 

Pues no quiero ni pensar en lo oue 
podía haber ocurrido, si el ciudadano dis-
frazado de ciudadana se ve encerrado en 
el casto asilo de esposas del Señor. |Es 
tan ñaca la carne y el demonio tan ma-
lo!... 

Capaz hubiera sido este maldito de 
hacer creer á las monjitas que la herma-
nita se transfomaba en hermano para ca-
da una, por arte milagroso, y... 

En fin, más vale que se haya descu-
bierto á tiempo; asi se ha evitado á la 
Iglesia una nueva tribulación sobre las 
machas que continuamente caen sobre 
ella. 

Si, más vale, aunque disienta de mi 
opinión el señorito hecho de pronto, al 
ver disipado un saeño de felicidad tán 
hermoso como el de alcanzar la bien-
aventuránza eterna resistiendo bravamen-
te las tentaciones de la carne pecadora. 

¡TÚ reinarás! | 
«He aquí este oorazón que 

tanto ha amado é. I03 hom-
bres.» 

I 
—¡Melaaia! 
—{Llamaba la señoraí 
—Mira: me voy i. la novena, á la iglesia 

de los Padres... Si viene el señorito, y yo 
no estoy en casa, le das la comida y que 
no me espere, pues quizás tardaré... Pero 
no le digas qué estoy en la iglesia, /eh?... 
L e dices que he ido á ver UQOS sombre 
ros de ocasián, á ver á una amiga enfer-
ma... i la de Trujillo; sí, justo, á ésta... 
No dejes de repasar bien los calcetines del 
seBorito; ya sabes el genio que tiene... ¡Ahí 
Y ténie bien cepillado el pantalón gris... 
¿Dónde he puesto mis guantes?... jífo sé 
dónde tengo la cabeza!... Aquí están... Da-
me el monedero... Ten cuidado con las 
patatas, que estén bien doraditas... Y ape-
nas oscurezca quitas el canario del balcón... 
Jesús! Tiene una que estar en todo... Mi 
comida la guardas en el homo, pero que 
no se queme, ¿eh?... ¿Las cinco ya? Me voy 
volando; ya sabes: estoy en casa de la Tru-
jillo... ¡Cuidadito con la lengua!... 

—Váyase tranquila la señora... 
— Y a sabes: en casa de la Trujillo. 
—Sf, sf, ya se lo diré... (¡Qué lata, Dios 

mío!) 
II 

El esposo ha terminado la comida, y ha 

repasado por tres veces los grabados de 
Nuevo Mundo. Enciende un cigarro. La 
criada desembaraza la mesa. 

—¿Y dices que se marchó á las cinco? 
—Sí, uaa cosa así... 
—Pues ya son cerca de las ocho y me-

dia... Y ya llevamos así cuatro dias... Aca-
baré por comer solo en el café... Me pare» 
ce que ha sonado el timbre... 

—Sí, es la señora, la conozco en el mo-
do de llamar... 

Entra nerviosa, sofocada, quitándose el 
sombrero y los guantes. 

—¿Sirvo la comida?... 
—No: déjame descansar un poco... Ya 

te llamaré... 
—Pero, mujer, ¿qué haces? T e pasas to-

do el día en la calle... Con hoy ya son 
cuatro los días que como solo... 

—Hijo, lo siento, pero una tiene sus 
compromisos de amistad... Hay que ser 
caritativa; ya ves, la pobre Trujillo está 
sola... ¿Por qué mueves la cabeza? ¿Es que 
no me crees?... 

—No: tá haces algo ó vas á alguna parte 
que sabes que me disgustaría el saberlo, 
y por eso lo ocultas... Hace algán tiempo 
que te veo recelosa, con ciertos miste-
ríos... Tú no juegas limpio... 

—¿Es que dudas de mí?... 
— D e tu franqueza, sí; no me tildarás de 

tirano... Tienes libertad completa, pero 
creo que lo menos que puedo pretender 
e i que me digas á donde vas... 

—¡Qué tontería! Pues á tiendas, á ver á 
mis amigas, á cosas así... 

— Y de tal modo te absorben esas cosas, 
que dejas á tu marido solo en la hora de 
la comida, á ese marido que apenas ves 
en todo el día, porque sus deberes le re-
tienen afuera... Y él, que cuenta los mi-
nutos que le faltan para verte, llega á casa 
y la encuentra vacía... ¡Laura! mírame de 
frente... ¿Quién te desvía de tus obligacio-
nes...? 

La señora le mira con sobresalto. 
—¿Acaso crees que tengo un amante?... 

¡Dios mío!... 
El marido, con ñrmeza: 
—Un amante todavía no; pero alguien 

que se cruza en nuestro camino, y turbia 
nuestra felicidad, sí. Laura, tú has vuelto á 
tus mojigaterías de soltera; tú has vuelto á 
visitar á los Padres... Quizás ellos vienen 
aquí en mis ausencias... 

—¿Quién te lo ha dicho? ¡Ah! Esa Mela-
nia... 

—Nadie. Tú misma te has vendido... Es-
to no puede continuar... Yo no me meto en 
tu conciencia, ni en tus ideas religiosas; 
pero no quiero que nadie se introduzca 
aquí para dividir y separar nuestras almas; 
para levantar un muro de odios y antipa 
tías entre los dos, cuando sólo llevamos 
seis meses de casados... ¿No te acuerdas 
de los planes que formábamos en nuestras 
charlas de novios?.. ¿Era tan débil tu afec-
to hacia mí, que lo ha disipado la primera 
sotana con que te has rozado?... ¿Piensas 
que hay ningún amor de esos que se des-
criben en púlpitos y confesonarios que 
pueda suplir al mío, al nuestro}.^ Ven, 
acércate... tú eres buena, pero demasiado 
ingénua y sencilla... cuéntamelo todo: soy 
el único hombre que tiene derecho á bus-
car en los pliegues de tu conciencia y de 
tu corazón... Todavía es tiempo de cortar 
esta red que empieza á envolverte... A«í, 
reclina tu cabeza sobre mí, como una nitía 
en el regazo de su madre, y dime todo lo 
que haces.,. ¿Ves? Ya estás llorando... Ha-
bla, Laura mía: ábreme tu pecho; yo soy 
el mejor confesor que podías soñar... 
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III 

—¿A quién anuncio? 
—Diga usted á ta señora que está aquí 

el P. Gavilán. 
—Siéntese: voy al momento. 
A l poco rato aparece el marido: 
—Mi esposa está ocupada, y me encarga 

reciba á usted en su nombre... ¿Qué de 
seaba usted?... 

—|Oh, nada! (Aturdido, confuso y con-
trariado, sin saber por dónde salir) venía 
á traerle esta estampita del Sagrado Cora-
zón; como ella es tan devota... 

El marido leyendo: «¡Tú reinarás!... He' 
aquí este corazón que tanto ha amado á 
los hombres.» 

—Tome usted, no la necesita; ya tiene 
en casa el corazón que le hace falta, ¡en-
tiende usted? Y además, esa leyenda no 
está bien, y deben corregirla asi: «He aqui 
este corazón que tanto ama d las mujeres.* 
A lo menos, á ellas buscan ustedes... ¡Me 
lania! Acompañe usted á este padre... Y 
mucho cuidado con la escalerá, no se vaya 
usted á caer y se rompa una pierna... 

FRAY GERUNDIO 

Aprended de mí... 
La infame y deslenguada Mala "Pren-

sa, nos entera en pocos dias de que los 
frailes del Marqués de Casa Riera, sub-
vencionados para civilizar los méritos 
de Marruecos, han dado ya el primer es 
cándalo maltratando á un alumno de sus 
escuelas. 

Al mismo tiempo nos adereza las in-
formaciones del homicidio cometido en 
Ciempozuelos, en el Manicomio dirigido 
y explotado por los Hermanos de San 
Juan de Dios, para cuyo juicio se trasla-
dó al lugar del suceso la Audiencia de 
Madrid. 

Aun no terminada la lectura de este 
ejemplar relate, encontramos noticia» de 
nuevos rumores acerca de una muerte 
violenta ocurrida en un convento de her-
manitas de Milága. 

No nos enteramos del todo de esa no-
ticia, porque tenemos que terminarla 
aprisa para repasar La Vo\ de otorga, 
que llena dos planas hablando de un 
fraile fugado y de unos niños profa-
nados. 

Sin tiempo para acabar de enterarnos 
de esta ocurrencia, viene un telegrama 
de Ciudad Real, describiendo el juicio 
oral contra los Hermanes maristas de 
Manzanares, motivado por las familias de 
varios niños indecorosamente atropella-
dos en aquel santo Colegio. Diec ocho 
acudieron á declarar les abusos desho-
nestos de que hablan sido objeto. 

No bien acabado de leer el nombre de 
la última victima, reclama nuestra aten-
ción el escándalo de Gallarla, en donde 
nn ciudadano que tuvo el honor de ser 
implo en vida y en muerte, fué conduci-
do por las autoridades eclesiástica, mili -
tar y judicial al cementerio católico, . . 

Españolee 
[Corramos todos ¿ Márruecos á c ivi-

lizar á aquellos salvajes! 

San Ignacio 
y lo£ vascos 

Hojeando la historia del jesuitismo del 
P. Mir, leo las explicaciones que da el ex-
jesufta fallecido hace poco acerca de la 
personalidad de San Ignacio de Loyola. 

La tesis que defiende el autor, tan gene-
ral y corriente, que puede considerarse 
como un lugar común, es esta: El jesuitis-
mo tomó el carácter que le imprimió San 
Ignacio; San Ignacio fué como fué por ser 
vasco. 

El P. Mir define al vasco como indivi-
dualista, terco, rebelde, insociable, etcéte-
ra, cualidades y defectos que caracterizan 
á casi todos los pueblos y tribus que viven 
aislados en el campo y tienen poca cultura. 

La psicología y la antropología del vasco 
son importantes para los españoles. El eus-
calduna parece ser el elemento más anti • 
euo de la península. Si realmente hace dos 
o tres mil años un elemento vasco, ó afine 
al vasco, era el más extendido en Éspaña 
y el producto más natural de su suelo, vol 
verá á ocurrir lo mismo dentro de cientos 
de años por la itfluencia del medio y la eli-
minación lenta de tipos de otras razas ve-
nidas por emigración. Tal es la fuerza del 
ambiente. Esta hace, por ejemplo, que los 
yankees vayan pareciéndose á los pieles 
rojas. 

Es también de importancia para los es-
pañoles la figura de San Ignacio de Loyo-
la, representante genuino del maquiavelis-
mo en religión, inventor de la ganzúa espi-
ritual para abrir las puertas del cielo, y que 
en Esjpaña, y sobre todo fuera de España, 
se considera como el símbolo de la reli-
gión negra, sin atractivos, sin belleza, sin 
poesía. 

Examinemos la tesis del P. Mir. El padre 
Mir dice: El jesuitismo es como es por ser 
su fundador San Ignacio, y San Ignacio 
fué como fué por ser vasco. 

A esto podemos contestar diciendo: Que 
es posible que el jesuitismo sea como es 
por estar fundado por San Ignacio, pero 
que no podemos decir que San Ignacio fué 
como fué por ser vasco, porque ignoramos 
cómo son los vascos. 

* * * 

¡El vasco es un tipo meridional ó nórti -
co? No lo sbaemos. ¡Es susceptible de cul-
tura ó no lo es? Tampoco lo sabemos. 

Hace años, la idea clásica era considerar 
al vasco como un ibero, pueblo venido del 
Cáucaso, que pobló toda la península y 
parte del mediodía de Francia. Por lo tan 
to, era un pueblo agricultor, tranquilo y 
apto para la civilización. 

Después, algunos investigadores, sobre 
todo filélogos, como Humboldt y Bonapar-
te, se inclinaron á creer el origen ural al-
táico de los vascos. Para éstos el vasco era 
un tipo nórtico pariente de los esquimales, 
saraoyedos, finlandeses y demás poblado-
res de terrenos boreales. 

Pasadas estas rachas nórticas vinieron 
otras meridionales, y los antropólogos tras 
ladaron la cuna de los vascos de las pro 
ximidades del Polo á las del Ecuador. 
Muchos afirmaron el paralelismo del vas 
co con el bereber, lo cual explicaba las 
guerras carlistas, los cabecillas sanguina-
rios, la tendencia fanática, etc. 

"Otros han ido más lejos. Parece que 
hay palabras vascas que coinciden con al-
gunas del copto ó antiguo egipcio. Esto ha 

hecho creer á algunos que el vasco fué en 
su origen un pueblo de rara camitica, afi-
ne al judío, que pobló toda la cuenca deí 
Mediterráneo y nació á orillas del Nilo. 

La noticia del parentesco judaico, auc 
en la lejana antigüedad, no es muy hala-
güeña, pero si es cierta, no habrá más re 
medio que aceptarla. 

En contra de estas varias opiniones del 
origen nórtico ó meridional de los vascos, 
hay otra que los considera autóctonos, y 
una última, probablemente la más exacta, 
que supone que á pesar de hablar hace 
dos ó tres mil años a lengua eúscara, los 
euscaldunas no forman una raza pura. Es 
decir, que hay unidad filológica pero no 
étnica. 

Los antropólogos han encontrado en 
las provincias vascas tres tipos distintos: 
el tipo ibérico ó bereber de hombre alto, 
aguileno, de ojos negros; el tipo germáni-
co rubio, de cabeza larga, semejante á UB 
inglés ó á un noruego, y el tipo celta de 
pelo castaño y de cabeza ancha, parecido 
á un francés vulgar. 

¡Hay unidad espiritual entre todos es-
tos tipos? ¡Les caracteriza algo especial? 
No lo sabemos. Si hay un carácter psico-
lógico, no hemos dado con él. Ciert* e& 
que las manifestaciones intelectuales del 
país vasco han sido tan escasas que la 
parvedad de la materia ha impedido la-
prueba. 

De todo esto se deduce la conclusión 
anterior, opuesta en principio á la sen-
tada por el padre Mir. Que es posible q u t 
el jesuitismo sea como es por estar funda-
do por San Ignacio, pero que no podemos 
decir que San Ignacio fué como fué por 
ser vasco, porque no sabemos cómo s o s 
los vascos. 

« • • 

La segunda parte de la cuestión se pre-
senta desde que ha comenzado á aparecer 
vagamente una ligera posibilidad de que 
San Ignacio de Loyola no sea vasco. 

El año pasado, al ir á la Biblioteca Na > 
cional á la secciócí de Raros, solía encon-
trarme muchas veces con el señor Pey 
Ordéix. que estaba tomando notas. Char-
lamos de las investigaciones que nos lle-
vaban allí. Hablé yo de Eugenio de Avi-
raneta, intrigante oscuro, cuya vida anda-
ba investigando, y habló Pey Ordeix d e 
San Iguacio, intrigante célebre, á cuya vi-
da andaba buscando las vueltas. 

—Estoy estudiando la vida de San Igna-
cio,—me dijo Pey Ordeix;—es una vida 
rocambolesca. Creo que podré demostrar 
que San Ignacio de Loyola ni era Ignacio, 
ni era Loyola, ni era santo. 

—¡Es posible? 
—Sí, señor. Ignacio se llamaba Iñigo Yá-

ñez y Oñez. Como quizás sepa usted, nO' 
hay fe de bautismo suya. Documento ofi-
cial de su nacimiento en Azpeitia no exis-
te. ¡Usted recordará que se dice que cayó 
herido en el sitio de Pamplona? Bueno, 
pues yo he leído la lista de los oficiales que 
estuvieron en este sitio y no aparece el 
tal Iñigo Yáñez. En cambio, se encuentra 
un Iñigo Yáñez de oficial entre los comu-
neros de Castilla. 

—Había machos Iñigo Yáñez—dije y o . — 
porque Yáñez no quiere decir más que hi-
jo de Juan, y entonces este apellido, como 
hoy, serla frecuentísimo. 

—Cierto; pero cosa txtraña, el Iñigo Yá-
ñez, oficial comunero, era natural de Ciu-
dad Real, y en este pueblo manchego apa-
rece una ftmilia de Loyolas. Quince ó veia-
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te años después encuentro otro Iñigo Yá 
ñez en un convento de Granada. 

—Coincidencias raras. 
Luego Pey O r d í i x me habló de los pla-

gios de San Ignacio y me mostró en un )i 
bro que tenía en las manos, escrito en ca-
talán, titulado, si no recuerdo mal. El Lü-
bre de las donas, una porción de pasajes co-
piados por San Ignacio é interpolados en 
los Ejercicios Espirituales. 

En ese Llibre de las donas está también 
el sermón de las dos banderas, que se con 
sidera como uno de los halUzgos más ori-
ginales de San Ignacio. 

Tras esto, Pey Ordeix me habló de la 
influencia que tuvieron en la formación 
del jesuitismo los alumbrados, y, sobre to 
do, los judíos, que sin duda dieron á la 
Compañía el carácter de secta semítica que 
aún conserva. 

A l leer hoy la página del P. Mir, en don' 
de explica la génesis del jesuitismo, por ê  
carácter vasco de San Ignacio, recuerdo la 
conversación que tuve hace un año en un 
rincón de la Biblioteca Nacional con Pey 
Ordeix. 

Serla curioso que nuestro gran patrono 
(Gurepaíroy autidiya) en vez de ser un hi-
dalgo de Azpeitia resultara un hidalgo 
manchego. 

Si fuera así, la semejanza que encontró 
Voltaire entre San Ignacio y don Quijote, 
estaría muy explicada. 

Pero aunque fuera Ignacio de Azpeitia, 
la réplica con relación á lo dicho por el 
P. Mir sería siempre la misma: que aun-
que el jesuitismo sea como es, por estar 
fundado por San Ignacio, no podemos de-
cir que San Ignacio fué como fué por ser 
vasco, porque no sabemos cómo son los 
vascos. 

P í o BAROJA 
Itzei-Vera (Navarra) 

oCúT libertad 
de conciencia 

cadáver dé un disi'de/jfe á» la JffU" 
sia.—U Tjuez émulo de Jíer6n.—€n 
¡a cesa mortuoria.—Xa guardia civil 
carga toa fusiles.—Zodos se niegan 
d conducir el cadáver á lugar caióU-
co.—€n desconjposición. 

G A L L A R T A 19 

Evaristo Abad antes de morir hizo ma-
nifestación expresa de ser enterrado civil-
mente. La familia se dispuso á cumplir la 
voluntad del ñcado. 

El día 15 celebró una entrevista con el 
secretario del Juzgado ua hermano del 
muerto, para poner en conocimiento del 
juez el deseo de ser enterrado en cemen-
terio civil el cadáver de Evaristo. 

El juez preguntó si el muerto había de-
gado algún documento en que acreditase 
ser disidente de la Iglesia. El hermano y 
otros amigos presentes constestaron que, 
ea efecto, con fecha 21 de Junio de 1910, 
tirmó un documento en este sentido, en 
unión de D. Manuel Alonso, D. Domingo 
Alonso, y D. Rogelio García, que actua-
ron como testigos. 

En vista de estas manifestaciones, el se-
cretario Ies ordenó que vieran al juez. Es-

te exigió la presentación del documento 
y la presencia de los testigos. 

Compareció uno, no haciéndolo los 
otros doi por estar ausentes. El juez hizo 
llegar á su presencia ¿ la viuda, que, pa-
eando por delante del cadáver de su espo-
so, se la obligaba ¿ una diligencia vejato-
ria, saliendo á la cálle cuando el recogi-
miento parece un lenitivo á la deigracia. 

El juez la interroga acerca del deseo 
espreso de su marido de ser enterrado en 
el cementerio civil; ella contestó resuelta 
y afirmativamente. 

A pesar de la voluntad expuesta en vi-
da por el finado, y el deseo de la familia, 
el juez extendió un documento decretan-
do el ent erro católico. La viuda y el her-
mano se negaron á recibir el escrito, y 
entonces el juez lo envió al cura, adelan-
tando la hora de la conducción al cemen-
terio. 

A las des y media de la tarde del día 
I s. en medio de una general sorpresa é 
indignación de la familia y deudos del di-
funto, se presentó en el domicilio.de éste 
una representación del clero, dos algua-
ciles, tres parejas de la Guardia civil al 
mando de un sargento y el juez. La comi-
tiva penetró en la casa mortuoria sin re-
querimiento* de ninguna clase. 

Esta actitud provocadora piodujo en la 
muchedumbre que se encontraba en la ca-
sa rodeando el cadáver, una protesta de 
indignación. El juez sostuvo con el her-
mano del muerto un violento altercado, 
en cuya discusión empezaba á tomar par-
te la comitiva de uno y otro bando. El 
jnez mandó disolver el grupo, y entonces, 
recurriendo á la fuerza pública, obligó i 
varios individuos á ccger el ataúd, á lo 
que ésto* se negaron si no se retiraba el 
representante del clero. La Guardia civil 
cargó su fusiles y dijo que haría uso de 
las armas sino acataban el mandato de 
sacar el cadáver fuera de la casa mortuo-
ria. 

Agotados todos los recursos, hicieron 
venir cuatro empleados municipales; pero 
éstos hicieron causa común con los ante-
riores, negándose á trasladar los restos 
del inf^eliz Evaristo Abad. 

El cadáver quedó en la casa, permane-
ciendo insepulto cuarenta y tres horas. 

Al siguiente día celebraron una confe-
rencia las autoridades y lá familia del di-
funto, con objeto de tacar de la caea y 
del pueblo el cadáver, que habia entrado 
en un periodo de descomposición tal, que 
hacia imposible la permanencia por acue-
llas proximidades. En esta conferencia se 
convino que se hiciese el traslado civil-
mente, y que el cadáver quedase en el 
depósito hasta que se resolviese la com-
petencia. 

Cual no habrá sido la sorpresa, al sa-
ber que pocos momentos después se le 
daba sepultura en lugar católico. 

Con este caso y centenares análogo», 
no cabe duda que la Monarquía se libera-
liza, y que el sagrado de la conciencia me-
rece todos los respetos á las autoridades 
dependientes de un régimen de libertad 
y democracia. 

Este argumento lo esgrimirán los evo-

lucionistas para justificar su ingreso cu 
el régimen que nos separa de Europa. \ | 

España 'Kjieva 

Espectáculo triste 
En la iglesia parroquial del pueblecito 

de Cabanillas se produjo hace días un in-
cendio que, según dice el El Progresa 
de las Palmas, además de causar bsstan-
tes dañor, estuvo á punto de originar una 
catástrofe entre las numerosas devotas 
que se hallaban en el templo, á pesar de 
la deliciosa é higiénica tempei atura de la 
estación que convida ¿ pasear para oxige-
nar los pulmones, fortalecer los miwcu-
los y renovar la sangre, único medio de 
engendrar hijos sanos y fuertes para ser-
vir á la sociedad y á la patria. 

En el altar mayor habla una imagen 
de la Purísima Concepción, entre flore» 
y gran número de velai, y parece ser que 
una de éstas cayó sobre el paño del altar, 
prendiéndole fuego. 

La llama se extendió con gran rapidez, 
y como la Purísima era de trapos y ma-
dera, quedó reducida á cenizas en poco» 
minutos. 

La confusión y el pánico que se pro-
dujo en los devotos f t é grande. Todos, i 
pesar del refrán aflate de la Virgen y no 
corras:}, querían ganar la puerta de salida 
al mismo tiempo, dando gritos de terror, 
atropellándose y cayendo al suelo sin re-
parar en detalles de sexo ni de pudores, 
resultando dos de ellas con un bfazo frac-
turado y sufriendo varias diferentes con-
tusiones. 

Recomiendo que las imágenes se cons-
truyan en adelante de hierro y ládrillo, 
como las casas modernas, para evitar 
que sean destruidas por el fuego. 

Es un espectáculo muy triste el ver 
que una imagen muy milagrosa arde 
como cualquier artefacto profano en cu-
ya confección entra la madera y los tra-
pos. 

Muy triste, y además poco apropósito 
para mantener incólume la fe en el pecho 
de los creyentes. 

D O S F B S N I S 

Almanaque 
del carlismo 

para los años 1913 á 1999, 
POR " E L M O T I N " 

Dedicado al obispo de Baredtnm 

DOI JUII LACUAUl 
I L U S T R A D O C O N 1 8 G R A I A I M 

Precio: UNA pesstu. 
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Los obispos 
por 

ROBERTO ROBERT 

Añani se sublevaron contra los cristianos 
de Francia y los mataron. 

Al cabo de un mes murió el Papa, des-
pués de una temporada de circel. 

• * 
t« ' . 1 

A principios de aquel siglo (1307) rei-
naba en Hungría Caroberto. La paz y la 
abundancia y la cultura materiales ño-
deron bajo su reinado y el de su hijo; 
pero qué precio conquistadas? A ex-
pensas de la religión. Caroberto arrebató 
todo género de jurisdicción 4 los obispos, 
y no contento con exigir de ellos el ju-
ramento feudal y militar, insultó la reli-
gión del Crucificado obligándoles á pa-
gar uu donativo de ciento ó doscientas 
fibras de plata cada año. 

Es verdad que el reino carecia de re-
cursos y Ida oDispos tenían aquel dinero; 
pero era de los pobres ¡Señor era de los 
pobredtos pobres que pedían limosna y 
andaban descalzos y pereciendo de ham-
bre. 

Bien lo pagan hoy los húngaros: anda. 

En lulia, i la muerte del señor de Mi-
lán, Azón Visconti, sus dos hermanos, 
Luchino y Juan el arzobispo, ocuparon el 
solio temporal, como si para ellos hubie-
se sido hecho, siendo esto tanto más de 
admirar, cuanto que todá la familia Vis-
conti había sido escomulgada al por ma-
yor, desde hacía tiempo. 

Pero reinaron tan bien, que el Papa 
mismo, expontáneamente, les levantó la 
excomunión. 

Eran muy poderosos. 
Tan poderosos eran, que al morir Lu-

chino, en 1349, dejó á su hermano, el ar-
zobispo Juan, el señorío de las diez y seis 
ciudades principales de Lombardia: Mi-
lán, Lodi, Plancencia, Borgo, San Doni-
no, Parma, Crema, Brescia, Bérgamo, 
Novara, Como, Vercelli, Alba, Alejan-
dría, Tortona, Pontrémoli y Asti. 

Y además, el arzobispo, con dinero 
que" no era de los pobies, sino suyo y 
muy suyo, compró á Bolonia, y á pesar 
deí Papa se conservó en ella Un cam-
pante. 

Y aun sometió 4 Génova, al parecer 
por la fuerza de las armas, si bien yo creo 
que fué á fuerza de oraciones y peniten-
das. 

Muchísimos fueron los enemigos que 
•e reunieron para atacarle y le atacaron 
en efecto; pero el obispo los chasqueó á 
todos muriéndose de improviso y dejan-
do por herederos á tres sobrinos suyos, 
según es costumbre inmemorial entre los 
arzobispos. 

« * * 

A mediados de aqud siglo pareció que 
iba á consumarse uao de Tos más faustos 
acontecimientos para la Iglesia cristiana, 
y según tengo entendido, varios corazo-
nes se estremecieron de placer. 

Hablo de la esperanza de que se reali-
zara finalmente la fusión de las Iglesias 
de Oriente y Occidente. 

El Papa ya estaba hablado, y retozaba 
de júbilo casi infalible. 

El emperador Cantacuzeno solicitó la 
reunión de un gran condlio, de un ma-
jestuoso, un imponente concilio de obis-
pos de Oriente y de Occidente... 

Ni uno compareció. 
La Providenda a e y ó que no era llega-

do el momento oportuno de que se unie-
ran las dos Iglesias: han pasado 519 años 
y sigue creyendo lo mismo. 

» * * 

^Cantacuzeno no se había de morir 
porq^ue el concilio no se habia reunido, y 
mucno menos teniendo la experiencia de 
su ántecesor Andrónico que se habia 
muerto en 1431 de enfermedad conciliar, 
es decir, á consecuencia de lá furibunda 
a^tación que habia reinado en un con-
cilio reunido por él en Santa Sofla, en el 
cual habia pronunciado un larguísimo 
discurso, cuyo efecto no consistió preci-
samente en persuadir á nadie, sino en una 
fiebre violenta para él. Tan violenta que 
le acabó la vida. 

r » • 

P f Es verdad que el objeto del concilio 
valia la pena. Era para averiguar de dón-
de y de qué manera procedía el Espíritu 
Santo, cuyo dogma no veía bien claro el 
emperador, por más que al Papa le pare-
ciese tan terso y diáfano como á cual-
quiera denosotros^ 

|Ahl ¡No me acordaba! j 
Cuando el arzobispo Juan Visconti 

compró á Bolonia, se la compró á los se-
ñores Pépoli, que acosados por los floren-
tinos y rechazados por el pueblo, no po-
dían sostenerla bajo su dominio. 

El Papa Clemente V emplazó al arzo-
bispo porque imperaba en terreno crea-
do por Dios para ser siempre pontificio. 

Y á los enviados de Clemente les dijo 
Visconti, cogiendo con una mano la cruz 
y con la otra la espada: 

—Estas son mis armas espirituales y 
temporales; con las unas defenderé las 
otras. 

Para respuesta de arzobispo quizás pa-
rezca demasiado enérgica hoy; pero para 
final de acto, como respuesta de príncipe 
seria de grande efecto dramático. 

¡Oh, el arte!... 

El episcopado r e c i b í a diariamente 
pruebas del favor especial de la Provi-
dencia. 

Cuando más encendido en ira se halla-
ba D. Pedro de Castilla llamido d Cruel, 
pudo atreverse á dar muerte al archidiá-
cono de Burgos; pero al árzobiipo de To-

ledo sólo se atrevió á desterrarte, y el ar-
zobispo dió una prueba evidentísima del 
respeto que le merecían las potestades 
de la tierra, apresurándose de tal manera 
á cumplir la orden del rey, que ni se to-
mó tiempo para cambiar de traje, «ñipa-
ra ¡levarse cosa alguna consigan, circuns-
tancia que expresan los historiadores pa-
ra dar á entender que la costumbre de los 
obispos era siempre llevarse algo, como 
varones previsores. 

Hoy día, como falta la fe, no suceden 
ni se conciben ciertas cosas. 

Por ejemplo: ¿se comprenderla hoy 
que al pasar un rio tuviese que pagarse 
peaje á un arzobispo? No, porque nos 
falta aquella virtud sobrenatural que da 
cumplida satisfacción al deseo de admi-
tir todo género de misterios divinos. 

Decidle á nuestra grosera generación 
que siendo divina y humana la naturale-
za del Hijo, es justo que el episcopado 
sea corporación decente, legislante y co-
brante y no sometida en nada al poder 
civil, y os mirará con estrañeza como si 
oyera un absurdo. 

|0h, las creencias! 

Entonces, el respeto mái profundo... 
Y o no sé lo que habria hecho el rey 

D. Pedro, de quien acabamos de hablar, 
cuando supo que el obispo de Calahorra 
habia entregado la dudad á D. Enrique; 
pero sé que al ir á Portugal mató, de 
paso, al arzobispo de Santiago y al deán 
de Toledo, y todo el mundo quedó es-
candalizadísimo, porque en efecto, en-
tonces había verdadero respeto y amor 
al episcopado. 

* 
• * 

Por aquellos años precisamente, cuan-
do el dux de Venecia se resolvió á devol-
ver la ciudad de Luca á sus habitantes, 
hizo entrega de ella al obispo de Aosta. 
Asi cuando los rebeldes písanos recobra-
ron la libertad, ya no fueron tan podero-
sos para poder pervertir á las demás ciu-
dades con su ejemplo é influencia, por-
que con perder á Luca habían perdido la 
virtud de su poder. 

Y también fué por entonces cuando 
en 1337 quiso Eduardo hacerse, como en 
efecto le hizo, rey de Francia, para ex-
plorar é inclinar los ánimos del conde de 
Hainaut, de los señores de los Países-Ba-
jos y de la Baja Alemania, y de aquel cé-
lebre cervecero que gobernaba en Flan-
des, confió tan delicado encargo al obis-
po de Lincoln. 

El resuludo coronó sus esfuerzos: fué 
el triunfo completo: no hubo más fraca-
so sino que aquella resolución comenza-
da en un año, produjo ciento quince años 
de guerra. 

(Continuará) 
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